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de líder eficaz y su gran experiencia a im de que se alcancen
el éxito y una rápida conclusión en esta tan importante
empresa de la comunidad internacional.
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9. Al decir esto, lo hago nlJ sólo para responder a las
preguntas muy pertinentes que plantea el Secretario Gene;

"¿Cuál es ... la verdadera posición de las Naciones
Unidas en los asuntos mundiales? ¿Es, en realidad, un
elemento central de la política exterior de la mayoría de
los gobiernos? ¿Influyen claramente sus resoluciones
decisiones y directrices tan 3.!duamente disputadas en l~
conducta de las naciones? " 1A1J2JT: secc. ILJ

7. No puedo, por supuesto, hablar en nombre de los
demás, pero en lo que se refiere a mi país estamos
convencidos de que estos interrogantes deberían respon­
derse de manera enfáticamente positiva.

8. Los principios de la Carta siempre han cido esenciales en
nuestra política exterior. Hemos apoyado las posiciones
congruentes con estos principios e invariablemente hemos
sostenido que los diferentes problemas internacionales que
consideran las Naciones Unidas deberían resolverse me·
diante la puesta en práctica de sus resoluciones. Desde que
surgió a la independencia luego del dominio colonial- y no
solamente desde el momento en que enfrentamos pro­
blemas difíciles - Chipre se ha orientado hacia las Naciones
Unidas y se ha esforzado, con sus palabras y actos, por
aumentar la eficacia de la Organización y promover la
aplicación universal de sus principios y la plena aplicación
de sus resoluciones.

4. Igualmente, deseo manifestar nuestro profundo recono-­
cimiento al Secretario Gensral, Sr. Waldheim, por sus
esfuerzos en la promoción de los objetivos de la Organi­
zación en general y, en forma particular, por lo que se
refiere a hallar una solución para el problema de Chipre
confonne a la Carta de las Naciones Unidas y sus
resoluciones pertinentes.

5. Asimismo, quiero expresar nuestra satisfacción ante el
nuevo paso hacia el logro de la universalidad de esta
Organización, mediante la admisión de la República Socia·
lista de Viet Nam y la República de Djibouti como
Miembros de la Organización. Me place darles la bienvenida
entre nosotros y expresar nuestro convencimiento de que su
presencia tendrá una influencia positiva en las relaciones
internacionales y contribuirá de manera favorable a la paz,
la cooperación y comprensión mutua.

6. Al iniciarse este importante período de sesiones de la
Asamblea General, es peI1~ente que nos ocupemos de los
problemas fundamentales que plantea el Secretario General
en su memoria sobre la labor de la Organización:
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Discurso del Sr. Spyros /{iprianou, Presidente
de f¡z República de Chipre

1. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Esta ma­
ñana la Asamblea General escuchará una declaración del
Presidente de la Rp.pública de Chipre. En nombre de la
Asamblea General, tengo el honor de darle la bienvenida en
las Naciones Unidas a Su Excelencia el Sr. Spyros
Kyprianou y de invitarlo a que se sirva dirigir la palabra a la
Asamblea.

3. Quiero también rendir un caluroso homenaje al
Sr. Amerasinghe, representante de Sri Lanka, otro país no
alineado, por la forma notable en que desempeñó el difícil
cargo de Presidente de la Asamblea General durante su
último período de sesiones. Confiamos en que, como
Presidente de la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas
sobre el Derecho del Mar, continúe ofreciendo su condición

1 Primera Conferencia de Jefes de F.stado o de Gobierno de los
Países no Alineados, celebrada en Belgrado del 10 al 6 de septiembre
de 1961.
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2. El Sr. KYPRIANOU (Chipre) (interpretación del in­
glés): Sr. Presidente, con un verdadero placer le felicito
sinceramente por su unánime elección, tan merecida, para
ocupar el alto cargo de Presidente de esta Asamblea
General. Su elección es un homenaje que se le rinde a usted
personalmente por sus especiales cualidades de estadista y
por su experiencia y capacidad diplomática, y al mismo
tiempo es un reconocimiento al papel de líder que
desempeña su país en los asuntos mundiales. En Chipre
siempre hemos atribuido una gran importancia a los
estrechos vínculos que mantenemos con Yugoslavia, forta­
lecidos por la amistad da muchos años entre nuestro
desaparecido Presidente, el Arzobispo Makarios, y el Presi­
dente Tito, fundadores ambos del movimiento no alineado,
que nació en la histé . --: Conferencia de Betgrado1 , en la
que yo también tuve el privilegio de participar. Siempre
hemos sentido que tanto en Yugoslav1il como en el
moviIIlianto no alineado Chipre tiene un amigo en los
momentos de necesidad.
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2 véase. el No. de venta S.77.XIV.2 de la !eñe de publicaciones
de las Naciones Unidas, cap. x.

20. Pasando a un tema más concreto, acogemos con
satisfacción la frrma de los Tratados sobre el Canal de
Panamá como un acuerdo justo y razonable al que se llegó
mediante negociaciones, de conformidad con el principio
del arreglo pacífico de las controversias internacionales, en
un problema en que están involucrados principios funda·
mentales. Se trata de un acontecimiento de importancia
histórica, que proporciona un excelente ejemplo de la
manera en que pueden resolverse problemas internacionales
de laroca data, que pueden ser portencialrnente explosivos si
las partes interesadas no enfocan con buena voluntad,

18. Es fuente de satisfacción que los Pactos Internacio­
nales de Derechos Humanos entrasen en vigo! en 1976 y,
por tanto, se haya establecido el mecanismo de revisión en
ellos previsto. De esta manera, se ofrecen garantías adicio­
nales para la protección de los derechos humanos por parte
de los Estados jurídicamente comprometidos por los
Pactos. Por consiguiente, expresamos la esperanza de que
los países que todavía no los han ratificado lo hagan
cuanto antes.

19. Los esfuerzos para garantizar el respeto universal de
los derechos humanos y la lucha para eliminar la discrimi­
nación racial en general y el apartheid en particular
recibieron un nuevo impulso tras la firma en Helsinki el
l° de agosto de 1975 del Acta Final de la Conferencia sobre
la Seguridad y la Cooperación en Europa y la aprobación de
la Declaración de Lagos para la Acción contra el
Apartheid2 •

17. En forma acertada se ha señalado que, quizás más que
en ningún otro campo de la actividad internacional, en el de
los derechos humanos se encuentra la más amplia disparidad
entre las declaraciones idealistas y las duras realidades.
Esto, sin duda, se debe al fracaso en convert~ las
declaraciones en hechos, a pesar de que el respeto de la
dignidad individual y de las libertades fundamentales es un
compromiso solemr.e expresamente contenido en la Carta y
en la Declaración Universal de Derechos Humanos.

16. Nuestra posición es que la comunidad internacional
debe considecar el desarrollo en forma global. De la misma
manera que en cualquier país las regiones más ricas ayudan
y contribuyen al desarrollo de las regiones más pobres, en la
comunidad mundial, integrada por organizaciones multi·
laterales, los países más ricos y los países a los que la
naturaleza ha proporcionado amplios recursos tienen el
deber de ayudar a los países más pobres. Sólo así puede
lograrse un progreso hacia el establecimiento de un orden
económico internacional nuevo y más justo que, a la larga,
satisfaga también los intereses de los países desarrollados.

14. Por tanto, no puede existir perspectiva realista de
deanne hasta que la comunidad internacional, recono­
ciendo la necesidad imperiosa de cumplir las disposiciones
de la Carta para lograr la seguridad internacional por
interm~ de las Naciones Unidas, encuentre un nuevo
enfoque que se adapte mejor a los requisitos u.~ntes de
nuestros tiempos.

12. El progreso en materia de desarme presupone que cese
la carrera armamentista, pero las naciones no pueden
abandonar sus armamentos de repente. Para que las
naciones se sientan seguras y abandonen la carrera arma­
mentista, deberá existir un sistema efectivo de seguridad
internacional establecido por las Naciones Unidas,. de
conformidad con la Carta. En nuestro mundo tecnológi­
camente avanzado y estrechamente interdependiente, la
seguridad de las naciones ya no puede basarse en el
concepto obsoleto del uequilibrio de poder", que se
corresponde con un equilibrio armamentista que, inevitable·
mente~ presupone una constante escalada en la carrera de
armamentos en el esfuerzo por mantener tal equilibrio. Así,
esta carrera ha conducido a cifras astronómicas de recursos
desperdiciados en la preparación de una guerra que, si
tUYÍCra lugar, significaría una catástrofe total para la
humanidad.

13. El patrón del orden mundial previsto en la Carta
depende del funcionamiento efectivo del Consejo de Segu­
ridad. De conformidad con la Carta, el Consejo de
Seguridad no sólo ha de determinar si existe un quebran­
tamiento de la paz o acto de agresión de cualquier índole,
sino que tamb~n debe decidir ias medidas eficaces que
deben tomarse para restablecer la paz y la seguridad. Estas
disposiciones de la Carta son obligatorias, y con razón,
puesto que la posibilidad de aplicar las decisiones del
Consejo de Seguridad constituye la piedra angular de la
seguridad internacional y del orden jurídico mediante las
Naciones Unidas.

11. El perlodo extraordinario de sesiones puede ser un
6xito si se aprovecha la oportunidad para examinar en
forma más cuidadosa y esclarecedora la estrecha relación
del problema del deJarme con el orden y la seguridad
internacionales - y su dependencia de elles - por conducto
de las Naciones Unidas, como prevé la Carta.

10. A este respecto, la convocación para 1978 de un
período extraordinario de !e'iones de la Asamblea dedicado
al de!arme constituye un acontecimiento de la mayor
importancia.

tal, sino tambi6n porque creo fmnemente que esta masofía 15. El enorme desperdicio de recursos derivados de la
básica de hacer de las Naciones Unidas y sus principios y ausencia de un acuerdo sobre desarme conduce al ensancha-
resoluciones el centro de la política exterior de los Estados miento de la brecha que existe entre ricos y pobres, que es
Miembr03 es, o debería ser, común a todos eUos, especial- una de las principales fuentes de tensión y conflicto en el
mente a aquellos Estados que han alcanzado la indepen- mundo de hoy. Los países en de~rrollo se hallan ~epen-

dencia luego del dominio totonial y son políticamente no dientes, cada vez en mayor medida, de factores Impre-
alineados económicamente en desarrollo y militarmente visibles y exógenos y, por tanto, su desarrollo constante
débiles. éreo que esta masofía debe ser compartida por se hace cada vez más difícil.
todOl, yen verdad la Carta, desde el punto de vista jurídico,
es iguaJmente obligatoria para todos, si las Naciones Unidas
han de ser verdaderamente eficaces y alcanzar sus pro­
pósitos fundamentales de la seguridad colectiva y el
desarrollo económico.

;
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21. Como indicó en forma muy adecuada el Secretario
General en su memoria,

espíritu de conciliación y verdadero respeto las posiciones y
legítimos intereses de la parte contraria.
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29. En consecuencia, al no verse el Gobierno de Turquía
limitado por medida eficaz alguna, halló posible llevar
adelante una política de h6chos consumados y, utilizando al
liderazgo turcochipriota como un instrumento, llevó a cabo
el establecimiento de un denominado Estado Turc\) Fede­
rado de Chipre.

30. El Consejo de Seguridad, por su resolución
367 (1975), rechaz6 esta acci6n unilateral, reafmn6 sus
decisiones anteriores y manifestó su preocupación por todas
las actividades unilaterales que comprometen la puesta en
práctica de las resoluciones pertinentes de las Naciones
Unidas. El Consejo de Seguridad instó además a las partes
interesadas a que se abstuvieran de toda acción que pudiera
perjudicar la soberanía, independencia, integñdad territorial
y no alineación de la República de Chipre, al igual que todo
intento de partición de la isla o de su unificación con
cualquier otro país. Sin embargo, la política de Ankara
encaminada a sembrar la discordia y la división entre las
comunidades y a promover, mediante la presencia opresiva
de su ejército de ocupación, sus designios particionistas
contra Chipre, continuó sin cesar, obligando así a la
aprobación de nuevas resoluciones por la Asamblea General
y el Const"jo de Seguridad.

Turquía de julio y agosto de 1974. Saben también
perfectamente que el problema de Chipre es en su esencia
un problema de agresión por parte de Turquía, Estado
grande y militarmente poderoso, contra la República de
Chipre, Estado no alineado, pequeño y virtualmente sin
defensas. En efecto, el problema de Chipre implica la
violación de principios obligatorios de la Carta que se
vinculan con las relaciones entre Estados, cuestión que es de
interés para las Naciones Unidas.

26. En su vigésimo noveno período de sesiones, celebrado
en 1974, año de la invasión de Chipre por las fuerzas
armadas turcas, la Asamblea General, al manifestar la grave
preocupación de la comunidad internacional por la agresión
turca y la difícil situación creada en consecuencia, aprcbó
por unanimidad la resolución 3212 (XXX), que constit~~e

un hito. En sus disposiciones fundamentales esta resoluclOn
reclama el respeto por la independencia, integridad terri­
torial, soberanía y no alineación de la República de Chipre,
el pronto retiro de su territorio de todas las fuerzas armadas
extranjeras, el cese de la injerencia foránea en EUS asuntos
internos y el urgente retomo de los refugiados a sus
hogares, en condiciones de seguridad.

27. Esta resolución fue aprobada en forma unánime por la
Asamblea General, incluyendo a Turquía, que también votó
por la afmnativa. Y debe advertirse que tal decisión fue
reafmnada por la resolución 365 (1974) del Consejo de
Seguridad y, en consecuencia, se convirtió en obligatoria.
Lamentablemente, la actitud de Turquía para con esas
resoluciones ha sido de total desprecio.

28. La agresión en contra de Chipre y la sistemática
violación de los derechos fundamentales de su pueblo han
ido en aumento ante los ojos de la comunidad interna­
cional, sin que las Naciones Unidas adoptaran acción eficaz
alguna para la aplicación de sus resoluciones en una
cuestión en la que se hallan involucrados principios básicos
de la Carta. Y en ello reside no sólo la tragedia de Chipre,
sino, en un aspecto más amplio, la profunda tragedia de
unas Naciones Unidas ineficaces.

! Hrw *. 6 Ji - UI

23. En nuestra región vecina del Oriente Medio continúa la
violación sistemática de las decisiones de las Naciones
Unidas y la ocupación ilegal de territorios árabes y, en
realidad, ocupación que se está consolidando a traves de
esfuerzos sistemáticos para cambiar la composici6n demo­
gráfica de esos territorios mediante asentamientos ilegales.
Apoyamos firmem,'mte una solución justa y duradera
basada en las resoluciones de las Naciones Unidas y en los
inalienables derechos del pueblo palestino, tal como se
defme en esas resoluciones. También estamos a favor de que
se convoque de nuevo y a la mayor brevedad en Ginebra la
Conferencia de la Paz sobre el Oriente Medio con la
participación de todas las partes interesadas, incluyendo a
los representantes de la Organización de Liberaci6n de
Palestina. A este respecto, acogemos con satisfacción, como
un paso dado en la dirección correcta, la declaración
conjunta de los Ministros de Relaciones Exteriores de los
Esados Unidos de América y de la Unión Soviética,
formulada ello del corriente mes.

25. Por ello, los Esh'.dos Mi~mbros de las Naciones Unidas
se han mantenido al tanto de la serie de calamidades
devastadoras que be causado al pueblo de Chipre, tanto
griego como turco, la doble agresión y la invasión de

24. Por cuarto año consecutivo, la cuestión de Chipre
fIgUra en el programa de la Asamblea General como uno de
los mayores problemas internacionales.

"Las situaciones en el Africa meridional, el Oriente
Medio y Chipre son graves en sí mismas y también tienen
consecuencias muy especiales para la paz y la seguridad
internacionales" (A/32/1, secc. l/li.

En las tres situaciones se hallan involucrados problemas
fundamentales de principio y existen similitudes verdade.ra­
mente sorprendentes.

22. En Sudáfrica, la situación ha empeorado a causa de la
intensificaci6n de la aborrecible política de apartheid que
condujo a la matanza de la población africana en Sowetc y
otros lugares. Mi país siempre ha demostrado, de palabra y
de hecho, su solidaridad con el pueblo africano. Conde­
namos sin reservas esa política. Hemos aplicado plenamente
las resoluciones de las Naciones Unidas sobre el régimen
sudafricano y nos oponemos decididamente a la creación de
un Estado artificial - que en ~l fondo es una forma
deleznable de partición - en un calculado esfuerzo del
régimen racista de perpetuar su dominio opresor y robar a
la población africana sus derechos naturales. En Namibia
debe terminar la ocupación ilegal del régimen de Pretoria y
su pueblo debe ejercer el derecho a la libre determinación,
tal como se prescribe en las resoluciones pertinentes de las
Naciones Unidas. En Zimbabwe, no debería haber indepen­
dencia antes de que exista el gobierno de la mayoría.
Acogemos con satisfacción los esfuerzos actuales para lograr
una solución negociada que esté de acuerdo con los
principios fundamentales contenidos en las resoluciones de
las Naciones Unidas.

•l'
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42. En un mundo tan interdependiente es de común
interés para t:ldos los Estados, grandes y pequeños, que se

41. He venido a esta Asamblea con objeto·de pedir justicia
para Chipre y su pueblo sobre la base del respeto de los
principios de la Carta, del derecho internacional y de los
derechos humanos de todos los chipriotas. He venido aquí
en busca de justicia para los 200.000 refugiados que
durante más de tres años se mantienen alejados por la
fuerza de sus antiguos hogares y tierras; para todos los que
se han visto privados de sus derechos humanos básicos y de
sus libertades fundamentales; y para los familiares de más
de 2.000 personas desaparecidas cuya suerte se desconoce.
En nombre de esas personas y de sus familiares, que viven
en la agonía dz la incertidumbre, hago un pedido muy
esrecial en el sentido de que se desplieguen todos los
esfr.erzos posibles a fm de averiguar qué ha sucedido con las
personas desaparecidas.

40. Si las Naciones Unidas no promueven rápidamente la
aplicación de sus resoluciones sobre Chipre, ello puede
interpretarse como una tolerancia o aceptación pasiva de la
agresión turca y de la continuación de la ocupación militar
del territorio de Ja República de Chipre. También sería
contrario a los principios básicos de la Organización.

37. Igualmente, acogemos con beneplácito toda iniciativa
encaminada a la aplicación de las disposiciones de IólS
resoluciones de las Naciones Unidas que se refieren a los
aspectos externo e internacional del problema de Chipre.
Teniendo presente este criterio, hemos apoyado en forma
persistente la propuesta para la convocación de una
coñferencia internacional amplia sobre Chipre, la cual
estimamos puede aportar una contribución positiva para la
solución del problema de la isla.

36. No hay problema imposible de resolver si las conver­
saciones de fondo se nevan a cabo con buena voluntad y un
objetivo común. Ese ha sido y continúa siendo nuestro
punto de vista. Con ese ánimo, acogemos toda iniciativa,
proveniente de cualquier país, cuyo objetivo sea ayudar al
Secretario General en su difícil tarea, mientras tales
iniciativas se mantengan dentro del marco de las Naciones
Unidas.

38. La actmJ :;!tuación en Chipre está preñada de graves
peligr(\s y. si se permite que continúe incontrolada, podría
tener graves consecuenc.ias para la paz y la seguridad en el
área sensible del Mediterráneo oriental.

39. La solución del problema de Chipre está relacionada
con la aplicación efectiva de las decisiones y resoluciones de
las Naciones Unidas. Creo que ha llegado la hora de que la
Asamblea General señale al Consejo de Seguridad la
necesidad de adoptar con urgencia todas las medidas que
exige la situación a fm de lograr la aplicación de las
resoluciones que el Consejo ha aprobado sobre Chipre, las
cuales deberían haberse aplicado desde Mee mucho tiempo,
y de acabar de este modo con los largos sufrimientos de la
población de Chipre. tanto grecochipriot3 como turco­
chipriota.

35. Hemos sostenido el criterio de que el proceso de las
conversaciones intercomunaJes es el mejor medio para el
arrcg10 del aspecto interno del problema de Chipre. En
consecuencia, hemos apoyado tos encomi2bles esfuerzos del
Secretario General, Sr. Waldheim, para que las negocia·
ciones tuvieran sentido. Sin embargo. esos esfuerzos no han
producido resultados hasta ahora debido a- la actitud
negativa de la parte turca. que se ha negado en forma

34. He de referirme ahora a las conversaciones inter­
comunales, las cuales, tal como se prevé en las resoluciones,
tienen como objeto el aspecto interno del problema. Todas
las series de conversaciones, pese a los encomiables es­
fuerzos del Secretario General, dos años y medio después de
comenzadas no habían logrado resultado positivo alguno
debido a la actitud dl'l Gob~rno de Turquía, que. al dictar
la posición turcochipriota en las negociaciones, nunca ha
permitido que se desarrollara un diálogo constrllctivo y útil.
Por lo tanto, las negociaciones no se llevaron a cabo en
forma lilo .a, tal CQJ1l0 se había previsto en las resoluciones
pertinen{ ]S de las Naciones Unidas. En consecuencia, hasta
ahora las .onversa:iones sóo han servido para que Turquía
pudiera ene lbrir sus hechos consumados con un disfraz de
negociación y para consolidar su completo dominio militar
sobre la reg.ón ocupada.

32. El afto pasado, como consecuencia de la persistente
negativa de Turquía a dar cumplimiento a las mencionadas
resoluciones de las Naciones Unidas sobre Chipre, la
Asamblea General, considerando que la crisis en dicha isl"
constituye una amenaza a la paz y seguridad interna­
cionales, aprobó la resolución 31/12, mediante la cual
expresó la esperanza de que el Consejo de Seguridad
considerara medidas apropiadas para la puesta en práctica
de su resolución 365 (l974). que fue aprobada por unani·
midad.

33. Los acontecimientos recientes relacionados con los
intentos de colonización de la zona de la nueva Famagusta,
que desde 1974 había sido clausurada a la espera de
acuerdos para el retomo de sus legítimos habitantes a sus
hogares y propiedades, agrav6 aún más la situaci6n en la
isla. ya de p{)[ sí seria. El mes pasado el Consejo de
Seguridad, mediante su resolución 414 (1977), rechazó esta
acción y puso de relieve su preecupaci6n por la situación
creada a raíz de los acontecimientos ocurridos en la región
de la nueva Famagusta. Asimismo, pidió una vez más la
urgente aplicación de su resolución 365 (1974), que fuera
endosada por la resolución 3212 (XXIX) de la Asamblea
General.

31. Turquía,. en violación del derecho internacional y sus persistente a presentar propuestas concretas y globales
comp1'OJJÚSO$ conforme a los Convenios de Ginehra de sobre las cuestiones que se están negociando, a diferencia de
1949, continuó pisoteando las resoluciones de las Naciones la actitud de la parte grecochipriota.
Unidas mediante nuevas expulsiones de grecochipriotas
natU1'ales de la región ocupada, elevando así a 200.000 el
número de refugiadOl, lo cual equivale a un tercio de la
población totu de Chipre. Peor aún, en sus hogares y
propiedades usurpadOl asentó una población colonizadora.
importada en fonna masÍV3 de Turquía. La Asamblea
General, al reconocer la grave amenaza en contra de la
condición der.:ográfiUl de Chipre, resultant~ de las expul­
siones y la colonización, mediante su resolución
3395 (XXX) reclamó el cese de toda acción encaminada a
cambiar la estructura demográfica de Chipre.

..
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53. Mi Gobierno reafirma su apoyo total y completo a los
países árabes hennanos en sus esfuerzos por recuperar sus
territoños ocupados y por la instauración de una paz real y

50. La Asamblea General deberá ocupar.:;.e durante este
período de" sesk ••es de un número importante de temas
inscritos en su programa. Muchos de los problemas some­
tidos a su exa.-nen están necesariamente vinculados de
manera orgánica. Su número y su importancia no deben, sin
embargo, llevamos a desesperar de las virtudes del diálogo
paciente y de la conciliación peÍmanente siempre que estén
anint.,dos, de una y otra parte, de la buena fe y de una
voluntad real de lograr una solución viable y constructiva.

51. Las cuestiones del Oñente Medio y de los derechos del
pueblo palestino, de la situación en el Afñca meridional y
del desarme, del orden económico internacional y del
desarrollo, así como la del respeto universal de los derechos
humanos - para no citar sino algunos temas candentes de
nuestro programa - no son de aquellas que puedan ser
postergadas sin cesar para posteñores períodos de sesiones
sin darles, al menos en lo inmediato, una solución parcial.

52. Entre las graves cuestiones políticas de actualidad, la
del Oñente Medio continúa siendo una de las mayores
preocupaciones de mi Gobierno debido a la persistencia de
la agresión, y aun la agravación, días tras día, de la
ocupación militar israelí de territorios de Estados árabes
~iembros de las Naciones Unidas. Ella persiste como una
preocupación importante de mi Gobierno por el hecho de
que el pueblo palestino, cuya expoliación y humillación
intolerables constituyen la esencia del problema, lucha
siempre por recuperar sus derechos legítimos e inalienables
mediante la edificación de una entidad nacional, soberana e
independiente.

48. Es indiscutible que esta Organización ha demostrado
ampliamente en el tiempo de una generación su carácter de
indispensable instrumento para la supervivencia de la
civilización humana y de baluarte y defensor de los más
altos valores de esta civilización ccmtra el regreso de la
barbañe destructiva con todas sus fuerzas. Pudo incluir en
su activo realizaciones importantes en la salvaguardia
vigilante de la.paz y de la seguridad internacionales, aunque
los obstáculos que ha tenido que enfrentar a veces parecían
insuperables.

49. El llamamiento hticho por nuestro Secretaño General,
a quien no podemos dejar de rendir de nuevo un homenaje
merecido por su lucidez y su constante devoci(;rr al servicio
de los objetivos auténticos (le la Carta, resame las aspira­
ciones que tiene depositada la comunidad internacional en
la obra de nuestra Organizáción y la confianza que dehe
seguir depositando en su porvenir. Ningún gobierno puede
hacer caso omiso (J,;; sus deberes en este período de grandes
mutaciones históricas, que es a la vez decisivo, peligroso y
prometedor.

47. Quiero aprovechar esta ocasión para dirigir mis me­
jores deseos de bienvenida a la República Socialista de Viet
Nam y a la joven República de Djibouti, las que al ingresar
como Miembros de esta Organización y comprometerse a
asumir las obligaciones y responsabilidades que se deñvan
de ello darán - estamos seguros - su pleno sentido a la
vocación universal de las Naciones Unidas.

~ 4;

44. Sr. IRAQUI (Marruecos) (interpretación del francés):
Sr. Presidente, en primer lugar, permítame expresarle, en
nombre del Gobierno del Reino de Marruecc.::> y en el mío
propio, mis más cálidas felicitaciones por su elección para
presidir el trigésimo segundo período de sesiones de la
Asamblea General.

Debate general (continuación)

TEMA 9 DEL PROGRAMA

43. El PRESIDENTE (interpretación del inglés): En nom­
bre de la Asamblea General, deseo agradecer a Su Exce­
lencia el Presidente de la República de Chipre, Sr. Spyros
Kyprianou, el importante discurso que acaba de pronunciar.

45. La elección de su persona para asumir esta pesada
tarea no es sino la expresión de la confianza y la estimación
de que disfruta usted entre nosotros. Estoy convencido de
que nuestra Organización hallará en sus cualidades y
competencia la mejor garantía de una dirección sensata y
esclarecida de nuestras labores tendientes a una reducción
significativa de las agudas crisis que oscurecen el horizonte
de la comunidad internacional, así como un enfoque
resuelto y a la vez ponderado de cada uno de los diversos
problemas que nos preocupan. Sin duda alguna, su elección
es también la expresión del reconocimiento que desde hace
mucho tiempo se debe a su país por su constante
contribución al fortalecimiento de la causa de la paz y de la
cooperación internacionales y por su apego a los principios
y a los ideales que guían a nuestra Organización y rigen
nuestras relaciones internacionales.

46. No puedo dejar de expresar el profundo recono­
cimiento de mi país a su eminente predecesor y jefe de la
delegación de Sri Lanka, Sr. Hamilton Shirley Amerasingb,
que preside el grupo de los países no alineados, por los
excepcionales esfuerzos que ha desplegado con objeto de
clausurar los trabajos de nuestro anteñor período de
sesiones con resultados tangibles. Asimismo, deseo expre­
sarle nuestra p1ena satisfacción por la diligencia y el gran
sentido de responsabilidad con que ha presidido y - lo
esperamos sincera.'11ente - seguirá presidiendo el destino
aún incierto de la Tercera Conferencia de las Naciones
Unidas sobre el Derecho del Mar. En efecto, la fructífera
terminación de esa importante Conferencia internacional,
que tiene por tarea lograr un nuevo orden en el derecho del
mar, dependerá en gran medida de su notable dirección y de
su gran aporte personal. Su nombre seguirá siempre
vinculado a esta gran empresa.

fortalezca la eficacia y el papel de las Naciones Unidas
como instrumento - el único instrumento universal que
tenemos - para el logro de la paz, la cooperación y el
progreso en el mundo. Las Naciones Unidas han iniciado
una nueva era en las relaciones internacionales propor­
cionando nonnas objetivas de comportamiento basadas en
los principios y democratizando las relaciones internacio­
nales. Los fracasos son más bien de sus Miembros y no de la
Organización misma. A los Estados Miembros les corres­
ponde hacer todo 10 posible para fortalecer a esta Organi­
zación y convertirla en el instrumento dinámico de paz y
progreso, como debería ser y puede ser.

-
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68. Mi Gobierno proclama igualmente su apoyo y su
sostén a los países africanos de la línea del frente, y en
particular a la República de Zambia, sometida permanen­
temente a las incursiones terroristas más salvajes por parte
de los gobernantes racistas de Salisbury.

64. No deseo terminar de referirme a esta cuesti6n
primordial sin acoger con sa~facci6n la última declaraci6n
conjunta sovieticonorteamericana del 1° de este mes, que
constituye un paso positivo hacia la solución justa y
~rdurable del conflicto.

67. Mi Gobierno reafmna su completo e incondicional
apoyo a los pueblos de Zimbabwe, de Namibia y de Azania
en su lucha, que es la lucha de toda el Mñca, para recobrar
su dignidad y su derecho legítimo a la libre determinación y
a la integridad de su territorio nacional.

69. En lo que respecta a Namibia, la escandalosa tentativa
de última hora del Gobierno de Pretoria tendiente a separar
la ciudad portuaria de V1alvis Bay del territorio de Namibia
nos provoca inquietudes adicionales acerca de las perspee-

66. El paralelismo e·.ltre las dos políticas ha podido
parecer otrora audaz a ciertas personas y ha suscitado,
seguramente por razones más sentimentales que objetivas,
sus protestas vehementes e indignadas. Y si, desgracia­
damente, en el curso del afto transcurrido, la situación en el
Mrica meridional ha reclamado cotidianamente la atenci6n
de la opinión internacional frente a la situaci6n en el
Oriente Medio, ha puesto gravemente en evidencia la alianza
que existe entre los regímenes rebeldes del Mrica meri­
dional e Israel. Esta alianza de hecho, cada vez más
consciente y organizada, adquiere los rasgos de un complot
de consecuencias incalculables contra los pueblos árabes y
africanos y. contra la paz y seguridad internacionales.

65. Lo que termino de afmnar en cuanto a la política
~eguida por Israel en la región del Oñente Medio puede
repetirse en los nrlrnos términos acerca de la política de
"combate de retaguardia" de esos verdaderos bunkers de la
época colonial en Aftica que son los regímenes de minoría
racista en el Africa meridional.

63. Corresponde igualmente a la Asamblea General de­
clarar que todas las medidas tomadas por Israel en los
territorios ocupados con miras a instalar colonias o asenta­
mientos y a aplicar su legislaci6n a las poblaciones árabes de
esos territorios son nulas e írritas y no pueden tener o
producir ningún efecto de orden jurídico.

62. Jerusalén es y continuará siendo, para el mundo árabe
y musulmán, una de las sedes de su espiritualidad. Su
liberaci6n constituye uno de los elementos determinantes
de una paz justa, una de las condiciones vitales de un
arreglo perdurable.

SS. Cabe lamentar que los dif-.6entes sionistas no cesen en
su empei'io, mem.mte iniciativas cada vez más provocativas,
de crear una situaci6n peligrosa para la paz y la seguridad .
mundiales.

3 CoaYeJlk. de Ginebn IClatiYo a la prOtecció'l1 de personas civiles
ea. tiempo de guerra, de 12 de agosto de 1949.

durable fundada en la justicia en toda la regi6n del Oriente 61. Corresponde a la Asamblea General reafmnar una vez
Medio y, en consecuencia y sobre todo, en la garantía más que una paz justa y duradera no podrá ser establecida
solemne de los derechos nacionaies del pueblo palestino. sin la evacuación total de los territorios árabes ocupados

desde el S de junio de 1967, sin el retomo de Jerusalén a su
legitimidad y sin que el pueblo pa!estino haya recobrado
plena y enteramente sus derechos, en particular su derecho
a la edificaci6n de su Estado nacional, soberano e indepen­
diente.

56. Mi Gobierno se manifiesta enérgicamente en contra de
las medi~s israelíes tendiente:' a implantar nuevas colonias
en los territorios árabes ocupados en una tentativa irra­
cional de modificar su naturaleza jurídica, sus carac­
terísticas o su composici6n demográfica.

57. l'3 pretensi6n israelí de consi~rar a los territorios
árabes ocupados como 41tierras israelíes liberadas", preten­
sión repudiada ampliamente por la casi totalidad de la
comunidad internacional, es una violación. manifiesta de las
disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas y de la
cuarttt Convención de Ginebra de 19493 • Esta pretensión
pone en peligro las prudentes gestiones del proceso enta­
b12do desde hace cuatro aftos para instaurar una paz justay
duradera ep el Oñente Me4io.

58. Más ¡,¿ÚB, la persistencia de Israel en violar los
principios de las Naciones Unidas constituye un ultraje para
nuestra Organización y la comunidad internacional.

59. Mi Gobierno se pronl1I1cía también vigorosamente
contra el reciente desucamiento de fuerzas israelíes en
algunas partes del territorio libanés. Con su invasi6n del
Líbano meñdional, ¿iil'..Jl extiende un nuevo tentáculo
sobre un cuarto país árabe al que no se le proporciona así
ningún respiro para curar sus heñdas y cuya prolongada
tragedia atestigua del modo más doloroso la amplitud del
plan de agresión crimínalllevado a cabo met6dicamente y
sin piedad enla región porel Estado sionista.

60. Poc la obstinación de Israel en continuar su política de
expansión y su egocentrismo de carácter étnico, así como
por- .m reacción perpetuamente negativa frente a todas las
Dciativas tendientes a establecer una paz v"~rdadera basada
en la justicia Y el derecho, se expone fatalmente a la regi6n
al recrudecimiento de la tirantez y a perturbaciones que no
pueden sino amenazar a corto plazo la paz y la seguridad
mundiales. Es deber de la comunidad internacional, ahora
mis que nunca, examinar nuevamente su posición frente a
esta rebelión abierta contra sus leyes y sus principios
fundamentales y contra las reglas más elementales que
deben l.egir una sociedad internacional civilizada.

54. La participación de la Organizaci6n de Liberaci6n de
Palestina, única representante del pueblo palestino, en
todos los esfuerzos diplomáticos tendientes a resolver la
crisis del Oriente Medio, sigue siendo la condici6n absoluta
sin la cual esos esfuerzos no pueden llegar a ningún
resultado decisivo. Por ello mi Gobierno celebra en e~cial

la evoluci6n reciente de la actitud del Gobierno de los
Estados Unidos de América acerca de esta cuesti6n y, en
particular, su declaración relativa a la necesidad de que
participen los representantes palestinos en todo proctSo de
paz en la región.

i "
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tivas de un arreglo próximo que preserve la unidad nacional 76. De modo similar, nada es más peligroso para la
y la integridad territorial de Namibia, de las que nuestra organización continental y para su capacidad de cohesión
Organización es garante jurídica y moral. Esta tentativa nos - frente a las amenazas reales a que la someten las
recuerda la no menos escandalosa tentativa sionista en los intervenciones extraafricans - que la tergiversación y la
territorios árabes ocupados pues ambas están dictadas por la trabucación deliberadas de los valores jurídiCOJ y étiCOJ que
misma ilusión de ganar tiempo o de reservarse ventajas han servido y sirven aún de apoyo a las legítimas luchas de
poniendo obstáculos a la consecución, en un plazo razo- liberación nacional, convirtiéndolos en pretextos - que por
í'lable o en el que fijen las Naciones Unidas, de una solución varios motivos resultan deleznables - para la subversión y la
pacífica conforme a la realidad internacional. agresión más o menos abiertas contra los vecinos.

l

r
l

70. La Conferencia Mundial para Adoptar Medidas contra
el Apartheid, reunida el t Lagos en el mes de agosto, ha
señalado una etapa que d ~be ser determinante en la toma de
conciencia por toda la comunidad internacional de la
necesidad de acelerar por todos los medios la promoción de
la causa de la libertad y de la igualdad de los seres humanos
en el Mrica meridional..
71. Ya se ha hecho indispensable aislar a los regímenes
minoritarios racistas y asegurar la aplicación plena y
efectiva de las decisiones y resolucíones de los órganos de
las Naciones Unidas relativos al boicot económico de esos
regímenes y al embargo más estricto sobre las ventas de
armas que les estén destinadas.

72. Esperamos firmemente que la exhortación que figura
en la Declaración adoptada fmalmente por la Conferencia
sea universalmente escuchada, a fm de eliminar cuanto
antes el riesgo inminente de una explosión generalizada con
consecuencias imprevisibles en esta r!gión del mundo.

73. Si nuestro continente africano parece haber entrado
dramáticamente en la "zona tempestuosa", ello se debe en
parte a esta violencia permanente a que lo someten, bajo el
régimen de la Carta, los regímenes ilegales y anacrónicos de
opresión racista,. y en parte a esas bombas de tiempo
geopolíticas que la era colonia y la era de descolonización
renuente que la ha sucedido desde hace 20 años han
sembrado en forma desconsiderada entre sus pueblos, para
perpetuar su división o crear y exacerbar entre ellos, a lo
largo de los años y al precio de luchas fratricidas, un
antagonismo que es contrario a su naturaleza.

74. El Reino de Marruecos está convencido de qtle la
unidad africana sigue siendo uno de los logros más positivos
de la comunidad internacional. Merced a su fortalecimiento,
el continente pudo evitar la desgracia de ser otra vez, como
en el siglo anterior, un simple objeto de las relaciones
internacionales y un terreno de elección para la ",validad de
las Potencias, condenado a permanecer como un conjunto
de ab4'arrados escaques reunidos en las llamadas zonas de
influencia.

75. En verdad, no hay nada más absurdo que la intro­
ducción del concepto de supuestas fronteras ideológicas
para tratar de justificar una divisién aberrante entre países
cuyos problemas sociales y económicos son idénticos o
similares y que, pese a las diversas etiquetas ideológicas que
se les pretende atribuir o que se les imponen, comparten, en
cada una de las subregiones del continente, un mismo
patrimonio cultural; sobre todo cuando cada uno de esos
países, en función del p!Oyecto nacional que ha escogido y
de los recwsos de que dispone, debe hncer frente a las
mismas exigencias imperiosas de un desarrollo rápido y
annonioso y del fomento social y cultural generalizado de
sus pueblos.

77. Por este motivo, Marruecos, de conformidad con la
Carta de nuestra organización continental, sigue siendo
solidario - y hoy más que nunca - con todos los demás
países africanos en lo que se refiere a las medidas
emprendidas en común para liberar a esa región del mundo
de cualquier forma de dominación extranjera o resistirse a
toda utilización ilícita de la fuerza•

78. Paradigma de esta política fue la primera Conferencia
de Jefes de Estado africanos, que tuvo lugar en CasabJap~

del 3 al 7 de enero de 1961 y que, por primera vez en la
historia contemporánea, sentó en escala continental las
bases de la unidad, la cooperación y la solidaridad africanas,
aceptadas y consagradas tres años después por la Carta de
Addis Abeba.

79. Con este mismo espíritu se celebró en abril de 1961,
'lambién en Casablanca, la primera Conferencia de los
movimientos de liberación de las ex colonias portuguesas.

80. Por fidelidad a los mismos principios, Marruer.os
aceptó en dos oportunidades derramar la sangre de sus hijos
sobre el campo del honor en el Zaire: l'rlmero, en 1960,
tras la exhortación formulada por la Organización de las
Naciones Unidas,y posteriormente, hace algunos meses, en
respuesta a un IIamamiento lanzado por el Zaire por
conducto de la Organización de la Unidnd Afñcana (OUA).

81. Una vez logrado el objetivo, las tropas marroquíes
fueron repatriadas con orden, disciplina y honor, luego de
haber servido su acción, ante todo, para circunscribir un
problema grave y espinoso al. ámbito interafricano, evitanco
de ese modo la ampliación de un conflicto que ponía en
peligro la paz y la seguridad internacionales.

82. El noveno período de sesiones de la Asamblea de Jefes
de Estado y de Gobierno de la OUA, celebrado en Rabat en
junio de 1972, fue indudablemente uno de los más notables
en la historia de la OUA. El "aspíritu de Rabat", que tomó
forma en esa Conferencia y que constituye una manera
franca, realista y cordial, pero exenta de pasión~ de enfocar
cuestiones importantes, sigue animando toda la política de
mi Gobierno concerniente a las relacio~ interafricanaL
Podemos tener la seguridad de que tal espíritu seguirá
prevaleciendo, en el superior interés de nuestros pueblos,

-para orientar estos foros supremos de toma de decisiones y
de responsabilidad que son las conferencias plenarias de
Jefes de Estado, en la búsqueda de soluciones - exc1usiva­
mente africanas - a los problemas más delicados de nuestro
continente.

83. Marruecos, fIel a los deberes de fraternidad que le
imponen los dos elementos de su identidad, a la vez árabe y
africana; siempre ha procurado, dentro del contexto de la
Liga de los Estados Arabes o en el ámbito de la OUA,

-
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favorecer el arreglo pacífico e inmediato de las contro­
versias de cualquier índole que pudieran surgir en el mundo
árabe o en el continente africano.

84. Con este espíritu mi Gobierno planteó ante las dos
organizaciones regionales la situación de tirantez artificial­
mente creada en la subregión del Maghreb, al concluir - 11
años después de que Marmecos hiciera incorporar esta
cuestión en el programa de las Naciones Unidas - el
proceso de descolonización de las provincias saharauis
atlánticas marroquíes y mauritanas, que habían estado bajo
la dominación española.

85. Fue también con este mismo espíritu como Marmecos
brindó su apoyo a la resolución"81 (XIII) de la Asamblea de
Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, que tuvo lugar
en Port Louis, Mauricio, en julio de 1976. En esa resolución
se preconizaba una reunión extraordinaria africana en la.
cumbre para estudiar las dimensiones y alcances de lo que
se ha convenido en llamar la "cuestión del Sáhara occi­
dental", mientras la evolución misma de los aconteci­
mientos arrojaba día ~ras día, en esa etapa, la luz más cruda
sobre la verdadera naturaleza de esa cuestión. Esto basta
por sí mismo para que cualquier persona cuyo juicio no se
encuentre obnubilado por pasiones partidistas distinga
fácilmente los subterfugios de que ha sido excesivamente
rodeada y advierta coo' claridad la verdadera índole de la
cuestión, con cabal. conocimiento de causa y con toda
buena voluntad.

86. Marruecos, confiando en que una reunión celebrada en
tal nivel de responsabilidad no podría tener por objeto
agravar at1n más la situación ya lamentable y explosiva en
que se encuentran las actuales relaciones entre tres países
hermanos vecinos y, en ganera!, las relaciones interafricanas,
fue el primero que respaldó la propuesta del Presidente en
ejercicio de la OUA, el Presidente Ornar Bongo, de la
República Gabonesa, de convocar la proyectada reunión
extraordinaria en la cumbre en las dos primeras semanas de
este mes de octubre, en Lusaka, la capital de Zambia. Sin
embargo, es sabido que el Gobierno zambiano, desde
principios de septiembre, ha comunicado a todos los
Estados miembros de la OUA que no estaba en condiciones
de ser húesped de esa reunión, habida cuenta de las graves
circunstancias que atravesaba Zambia y por el hecho de que
sólo dos países habían aceptado oficialmente participar en
la reunión.

87. Tras haber cifrado tantas esperanzas en lo que tal
conferencia panafricana, celebrada en las condiciones reque­
ridas, podría hacer para sanear las reJaciOi~es de la región del
Maghreb, Marruecos no pudo sino deplorar profundamente
las circunstancias que obligaron a la República de Zambia a
retirar su generosa ·invitación. Mi Gobierno aprovecha esta
oportunidad para reiterar al Gobierno del Presidente Ken­
nethKaunda su plena solidaridad ante las pruebas a que han
sometido a su. país los opresores racistas del pueblo de
Zimbabwe y su sincera admiracIón por soportar valerosa­
mente, en una posición de vanguardia, la pesada carga que
la situación geográfica impone a esta nación hermana,
consagrada a la causa sacrosanta de la libertad y la dignidad
del hombre afñcano.

El Sr. Rabetafika (Madogascar), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

88. Las tentaciones - habitualmente desavisadas - de
cierta clase de política han sido las únicas que causaron los
problemas de relaciones interestatales que existen en
nuestra subregión del Maghreb y que se siguen planteando
en las organizaciones regionales a las que pertenecemos.
También han sido, lamentablemente y en forma muy
directa, el origen de un problema humanitario de particular
gravedad: el de los ciudadanos marroquíes y mauritanos,
actualmente detenidos contra su voluntad en la región de
Tindouf. Debido a los medios y métodos con que se fabricó
la última etapa de un proceso de descolonización difícil e
incluso penoso, aunque jurídica y políticamente inevitable,
este problema sirve para encubrir un designio perverso,
púdicamente ocultado primero, pero después - en el
momento más crítico, en que la solidaridad unánime de los
países hermanos no nos hubiera tenido que faltar - cada
vez más ostensiblemente declarado por actos que, por otra
part~, resultan más elocuentes y reveladores que las
declaraciones oficiales apaciguadoras y los solemnes com­
promisos asumidos en las conf~rencias de Jefes de Estado o
en las cláusulas bien ponderadas y debidamente ratificadas
de algún tratado de fraternidad y de buena vecindad.

89. Los miles de personas originarias de las provincias
saharauis marroquíes y mauritanas recuperadas y que han
sido desplazadas fuera de sus hogares debido a las peripecias
de la descolonización no son, en este caso, sino rehenes
inocentes de una política negativa que, a través de sus
cambios radicales sucesivos, está condenada a un atolladero.

90. Las fIlas de esas personas desplazadas han aumentado
en proporciones extravagantes, ya sea nutridas por tuaregs
del Sáhara central, ya sea por auténticos refugiados que
acudieron de las regiones del Sahel asoladas por la sequía
excepcional de los tres últimos años; y han sido organizadas
por elementos mercenarios que, en su mayor parte, perte­
necían a las tropas coloniales españolas y que, en la
coyuntura perturbada de la descolonización, no han vaci­
lado en ofrecer sus servicios al mejor postor.

91. Mi Gobierno tiene la prueba absoluta de que la
inmensa mayoría de las personas desplazadas de las pro­
vincias saharauis atlánticas y hacinadas en los campamentos
de la región de Tindouf están allí en contra de su propia
voluntad. Pese al adoctrinamiento intensivo a que se les
sometet familias enteras y elementos armado.s no cesan, en
efecto, después del llamamiento lanzado por los Jefes de

. Estado de Marruecos y de Mauritania, S. M. el Rey
Hassan II y el Presidente Mokhtar Ould Daddah, de tratar
de volver a sus hogares a riesgo de su vida.

92. Es notorio y evidente que las provincias saharauis
atlánticas marroquíes y mauritanas son apacibles y encajan
perfectamente en la vida nacional. En su gran mayoría, sus
poblaciones - habida cuenta del último censo efectuado
por la antigua Potencia administradora - siguen residiendo
en sus hogares y durante el último año han participado
normalmente y en alto grado en las elecciones comunales,
provinciales, profesionales y legislativas.

93. Ha llegado, pues, la hora de poner fm al aislamiento y
a los sufrimientos de esas personas desplazadas. Sólo su
interés, su salud, su bienestar y su restablecimiento entre los
suyos deben ser la norma que ha de guiar cualquier acto a
su favor.

,.
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94. En este sentido, el Comité Ejecutivo del Programa del
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refu­
giados adoptó en Ginebra, el 12 de octubre de 1976, una
decisión por la cual tomó nota

'l••• de la declaración formulada por los observadores de
Mauritania y Marruecos, quienes señalaron especialmente
que se imponía la adopción de medidas de repatriación
voluntaria, conforme al llamamiento hecho por los Jefes
de Estado de Mauritania y Marruecos, y que las personas
en cuestión habían sido trasladadas y retenidas contra su
voluntad"4 ;

y pidió al Acto Comisionado

" .•• que prosiguiese su programa de asistencia humani­
taria y que, al mismo tiempo, entablase mgociaciones con
los gobiernos con miras a poner rápidamente en práctica,
de conformidad con la política habitual de su Oficina,
soluciones permanej'!;tes, con inclusión de la repatriación
voluntaria y el asentamiento duradero"5.

95. Por otra parte, mi Gobierno ha tomado nota con
satisfacción de la decisión del Secretario General de las
Naciones Unidas de organizar cuanto antes el censo de las
personas desplazadas del Sáhara antiguamente bajo domi­
nación española. También ha comunicado al Alto Comisio­
nado de las Naciones Unidas para los Refugiados, el 2 de
septiembre pasado, que estaba totalmente dispuesto a
colaborar con su Oficina para que la operación del censo se
llevase a cabo en las mejores condiciones de objetividad y
sinceridad, y sin ninguna demora que fuera contraria a su
objetivo humanitario.

96. Comprobamos con pesar que el Gobierno argelino no
ha respondido al pedido de informes que le hiciera el Alto
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados,
pese al carácter apremiante de esa solicitud.

97. Mi Gobierno debe subrayar, por 10 demás, que la
ayuda prestada hasta ahora por las organizaciones humani­
tarias no ha contribuido a aliviar el sufrimiento y la miseria
de las personas en cuestión. Por el contrario, ha <.onstituido
un aliento y un estímulo a una empresa belicosa" utilizando
sistemáticamente como pantalla los campamentos de per­
sonas desplazadas, en violación rle las convenciones y
protocolos multilaterales de carácter humanitario, en par­
ticular la Convención de Ginebra del 28 de julio de 1951
relativa a la condición de los refugiados6 y la Convención
de la OUA que rige los aspectos relativos a los problemas de
los refugi2.dos en Africa, que fuera Irrmada en Addis Abeba
ellO de septiembre de 1969. Los ataques de Nouakchott y
de Zouerate constituyen la demostración flagrante de esta
empresa belicosa, cuyos designios verdaderos no escapan a
la percepción ~e nadie.

98. Sin embargo, el Tnltaao de Defensa Mutua, que
vincula desde el 13 de mayo de este año a Mauritania y
Marruecos, da efecto concreto a la determinación de
nuestros dos países de proteger en forma conjunta y

4 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General. trigésimo
'.Jrimer perlodo de sesiones. Suplemento No. 12A. párr. 119 B ej.

5 /bid.. párr. 119 B ej.
6 Naciones Unidas, Recueil des Traités. voL 189, No. 2545.

solidaria, conforme al Artículo II de la Carta de la OUA, su
soberanía nacional, su integridad territorial y su indepen­
dencia.

99. Marruecos reaftrma solemnemente su determinación
de permanecer al lado de sus hermanos mauritanos y no
escatimar ningún e~fuerzo por ayudarlos, en salvaguardia de
la unidad readquirida y de su integridad territorial reconsti­
tuida.

100. Todo ataque dirigido contra uno de esos dos países
constituye inevitablemente, para el otro, un ataque a su
propia unidad, una violación de su propio territorio.

101. Si me he permitido referirme en forma tan extensa a
la situación anormal en la que se ha visto colocada desde
hace dos años nuestra subregión del Maghreb, es para hacer
comprender que esta situación ha llegado a un punto
crítico, donde se impone la opción entre, por una parte, la
continuación obstinada de una poiítica de "razón de
Estado", carente de toda razón y que, de prolongarse, se
convertiría en un insulto al pasado común - al pasado más
reciente de las luchas comunes - de los pueblos del
Maghreb, y, por otra parte, dar vuelta la hoja de los errores
y las ofensas, emprender un nuevo camino para la construc­
ción, dentro del respeto mutuo, de un porvenir común que,
para nosotros, racional y efectivamente, constituye una
fatalidad histórica. .

102. Además, no se puede decir que se pertenece al
"Maghreb de los pueblos" si se sigue .haciendo caso omiso
de una auténtica causa de liberación nacional, si se sigue
ignorando una voluntad popular tan claramente expresada
como la de los pueblos marroquí y mauritano, decididos a
lÍo retroceder ante ningún sacrificio por defender sus
unidades respectivas. que tanto las ha costado adquirir.

103. Así 10 declaraba, no hace mucho tiempo, S. M. el
Rey Hassan II:

"No se puede vivir como vecinos dándose la espalda.
Todo estadista que pensara en tal posibilidad sería de una
culpable ligereza •• _

"Si en los edificios hay un síndico que arregla las cosas
entre los inquilinos, el síndico del Maghreb es la voluntad
constante de su población •.•

"Aunque nosotros no lo húbiéramos querido, lo han
querido las poblaciones porque este ha sido el sueño de la
generación que nos ha precedido. Y es nuestro sueño.
Además, es nuestra salvación. Por más que se busque la
solución individual mediante sus propios recursos, sus
propias posibilidades en el plano del desarrollo o en otro,
a la hora en que el mundo va formando coaliciones en el
plano económico para ensayar el modo de sobrevivir por
grupos regionales, no podemos pretender vivir solos como
islotes aislados. La voluntad de nuestras poblaciones es el
verdadero síndico de este edificio del que he hablado.".-'-

104. Si mi Gobierno se preocupa de evitar 10 irreparable y
echar bases sólidas para la comprensión y la cooperación en
nuestra subregión magrebiana, no deja de complacerse por
la posibilidad que le ofrecen los Estados miembros de la
Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa
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de participar, junto con otros paises árabes mediterráneos.
en las labores de la pr6xima reunión de esta Conferencia
que ha de reunirse proximamente, a nivel ministerial. en
Belgrado.

105. Sobre este particular, conviene recordar que la
refeñda Conferencia, en 1973, había instado a su Primera
Comisión, en el artículo 15 de sus recomendaciones fmales,
lo siguiente:

U ••• Al considerar las cuestiones relacionadas con la
seguridad en Europa, la Comisi6n tendrá en cuenta el
contexto más amplio de la seguridad mundiai y. en
particular. la relación que existe entre la seguridad en
Europa y en la regi6n del Mediterráneo'" .

106. Marruecos, que es, en todo caso, geográficamente el
país más cercano a Europa, no puede menos que testi- .
moniar su interés constante y su aliento a esta empresa
histórica que emprende Europa con miras a eliminar las
secuelas del pasado y a substituir el enfrentamiento y la
desconfianza por el diálogo, con el fm de consolidar, de
manera irreversible, la Paz y la cooperaci6n en esta región
del mundo.

107. Sin embargo, estos esfuerzos parecen a la luz de los
acontecimientos, más del pasado que del presente, limitados
en sus objetivos. Seguimos convencidos de que, para ser
eficaz, el proceso de distensi6n no debe circunscribirse sólo
al continente europeo. sino que, por el contrario, debe
aplicarse y extenderse a todos los pueblos que viven en las
n"beras del Mediterráneo.

108. Hoy, más que nunca, el Mediterráneo constituye uno
de los ejes donde se juega el destino de Europa. Sigue
siendo una de las ZOIUtS neurálgicas especialmente sensibles
a todos los fen6menos que afectan al destino de Europa, la
que siente directamente cualq'.lie:- agravación de los con­
flictos de la región mediterránea.

109. De ello se desprende que toda tentativa destinada a
separar la seguridad de las dos márgenes del Mediterráneo
pondría en grave riesgo a esta seguridad, que, al estar
incompleta, sería frágil y más aparente que real.

110. Tenemos la esperanza de que en los meses y los años
proximos se observará el desatrono de una "conciencia
meCiterránea" en el orden político, con miras a realizar la
vocación de la región de ser, como se gusta decir, un "lago
de paz" y un lupr único de coexistencia - mejor dicho de
COfl.vergeIlCia - entre las civilizaciones y las culturas, tal
como, por la fuerza de los acontecimientos, se ha desarro­
llado en el orden t6cnico para preservar su ambiente marino
y sus recursos marinos de un empeoramiento mortal.

111. A este respecto, consideramos que el restable­
cimiento de la concordia en la subregión del Mar Egeo
- incluso una reconciliación de las dos comunidades chi­
priotas que se busca activamente bajo los auspicios de las
Naciones Uni1as - sigue· siendo una de lu pruebas más
concluyentes de la madurez de esta "conciencia medite­
rránea".

7 VéueR~ /i1ttIks de la cmuulta d~ Hdsinki.
lteIsinJd. Valti<Jn plinat1Wceskus, 1973•• 7.

112. La: comunidad internacional siente los problemas del
desanne como los más terriblemente angustiosos de nuestra
época. Tiene, pues, derecho a esperar máximos resultados
del período extraordinario de sesiones previsto a este efecto
para el año próximo. Tiene derecho 1 esperar de ese
período de sesiones soluciones defInitivas o, por lo menos,
la creación de un plan urgente que ponga fm a la carrera
desenfrenada de armamentos que !e está convirti(;Ildo en la
actualidad en una carrera hacia el abismo.

113. Resulta indigno de la especie humana que la industria
de los armamentos sea la más desarrollada. Tampoco se
concibe que nuestra comunidad pueda realizar sus aspira­
ciones sobre la base de los ideales y principios de la Carta,
mientras que las relaciones que rigen nuestro mundo
contemporáneo siguen determinándose principalmente en
función de las consideraciones militares y estratégicas.

114. ' Si, como lo observa el Secretario General en su
memoria sobre la labor de la Organización, "la tarea que
tenemos ante nosotros es enormemente difícil y compleja"
IA/32/1. secc.IYJ. es¡reramos también con él que. "en los
años venideros, las Naciones Unidas puedan demostrar su
decisi6n colectiva de colmar esos anhelos" libid.].

115. Ya se percibe con un grado razonable de certeza el
vínculo íntimo entre una solución, por poco eficaz que sea,
para los problema3 del desarrollo y una política global de
desarme. Corresponderá, por cierto, al período extraordi­
nario de sesiones del año entrante dedicar a su examen
profundo un lugar excepcional entre las cuestiones priori­
tarias de su programa.

116. Desde el sexto período extraordinario de sesiones, el
proyecto de nuevo orden econ6mico internacional pasó de
la etapa de las ideas a la de un concepto suficientemente
concreto, tanto en sus aspectos regionales como sectoriales,
sin haber logrado convertirse en un concepto funcional.

117. El mérito corresponde al Presidente de la República
Francesa, Excmo. Sr.Valéry Giscard D'Estaing, por haber
tomado la iniciativa de reunir en París la Conferencia sobre
Cooperación Econ6mica Internacional con miras a tratar de
dar contenido concreto a lo que algunos consideraban como
un proyecto generoso, peró de contornos indecisos y
borrosos.

.
118. Así, a pesar del escepticismo que se manifest6 al
clausurarse 10s debates, consideramos que la Conferencia
logró resu1tados que los países industriallzados y los países
en desarrollo deben considerar como positivos. Efectiva­
ménte, no pretendía formular un esquema operatorio que
debía llevar al establecúniento inmediato de un nuevo
orden econ6miro internacional, así como tampoco tenía la
ambici6n de allanar definitivamente las divergencias que
oponen a los distintos grupos de países sobre temas tan
delicados como el problema energético o la deuda de los
paises en desarrollo.

119. Marruecos estñna que esta Conferencia constituye
una experiencia para la comun!dad internacional. Por
nuestra parte, en los foros internacionales apropiados
intenwemos llevar a conclusión satisfactoria. un proyecto
cuyo contenido técnico ha sido definido, pero cuya
realización sigue subordinada a la voluntad política de los
países industrializados.
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120. Ahora que las Naciones Unidas se han encargado del
diálogo Norte-Sur, éste deberá continuar en una plataforma
más amplia desarrollando los conceptos del Norte y del Sur,
tinto en la Asamblea General como en la UNCTAD.

121. Además, consideramos que todas las fonnas de
diálogo, en especial europeo-árabe y afro-árabe, constituyen
otros tantos sectores de acercamienk y de solidaridad, no
solamente entre los países rices y los países pobres, sino
también entre los países en desarrollo.

122. En lo que se refiere precisamente al diálogo europeo­
árabe, debo añadir que para nosotros, los árabes, este
diálogo debe considerarse en una fonna global y no
reducirse a su única expresión económica o política. Se
trata de dejar atrás el enfoque que nonnaImente se utiliza
en la elaboración de las cartas políticas y de los acuerdos

_ comerciales o convenciones culturales, y enfocar este
diálogo con la amplia perspectiva a que nos invita lo que
está enjuego en esta vasta empresa.

123. Pero el hecho de que nuestras aspiraciones a un
nuevo orden económico internacional no se han visto
totalmente defraudadas durante el año transcurrido, se debe
en gran parte a la Conferencia de cooperación árabeafricana
de El Cairos . Esta demostró la sincera voluntad de los
países árabes de trabajar por annonizar los esfuerzos de
desarrollo en el mundo árabe y en el continente africano.

124. Indudablemente, 5610 con un "examen retrospectivo
podremos medir toda la importancia que tendrá esta
primera Conferencia afro-árabe para el.mantenimiento, más
allá de la coyuntura, de equilibrios equitativos entre los
países con excedentes fmancieros y otros, y podrá juzgarse
el carácter ejemplar que habrá te!1ido.

125. Sin embargo, cabe deplorar que los distintos países
adelantados den muestra de una verdadera inercia, durante
las negociaciones bilaterales o multilaterales, y se muestren
más dispuestos a atenerse a la coyuntura que a actuar sobre
las estructuras mismas.

126. Las reacciones proteccionistas de los países adelan­
tados frente a los productos elaborados o semielaborados
procedentes de los países en desarrollo son más bien reflejos
que frutos de la reflexión. Constituyen la manifestación
más clara y más irracional de lo que un economista llamó
"el gran miedo del desarrollo", que sacrifica al corto plazo
la prosperidad común a plazo mediano. Pues la gran ley del
desarrollo industrial sigue siendo el intercambio, y a su vez
el desarrollo industrial aumenta, a medida que avanza, los
intercambios favorables a todas las partes, y no es por azar
por lo que lo esencial del comercio internacional se lleva a
cabo entre los países industrializados.

127. No obstante, nos alegra que nuestros asociados de la
Comunidad Económica Europea hayan tenido por fm la
clarividencia de reconsiderar las medidas muy restrictivas
que han tenido que adoptar este año. Mas, sin embargo, la
tendencia sigue acentuada en fonna inquietante a escala
mundial. Si no se welve atrás mediante una práctica

8 Primera Conferencia de Jefes de Estado y de Gobierno de la
Organización de la Unidad Africana y de la liga de los Estados
Arabes, celebrada en El Cairo del 7 al9 de marzo de 1977.

juiciosa, en el espíritu del GATT, y si la opinión pública y
el poder legislativo de los países más adelantados no ven la
luz como deben verla con respecto a las consecuencias
nefastas de tal opción, tememos mucho que se reduzcan a la
nada todas las posibilidades de corregir la anomalía más
patente de las relaciones económicas internacionales, que es
el desmejoramiento constante de las relaciones comerciales.

128. Las conmcciones que experimentó la economía
mundial en los últimos años han afectado a la estructura del
sistema monetario internacional en tal grado que puede
hablarse del desquiciamiento de éste. A pesar de este
desorden estructural, durante el año transcurrido hemos
visto importantes hechos que han tenido cierto efecto
positivo en las actividades del FMI.

129. Así, nos parece alentador el acuerdo sobre los
principios y procedimientos aplicables a una vigilancia fIrme
de los regímenes y prácticas de intercambio de 101 países
miembros. Sin embargo, deseamos que en la aplicación de
esos procedimientos el FMI tenga en cuenta las cir~uns­

tancias propias de los países en desarrollo•

130. En lo que se refiere a Iá utilización de los recursos del
Fondo, insistimos una vez más en que las condiciones de
giro del FMI se apliquen con flexibilidad, para que un
número tan grande como sea posible de nuestros países
pueda beneficiarse de la asistencia fmanciera. Por ello es por
lo que atribuimos suma importancia a la séptima revisión
general d.. las cuotas, que debería no solamente permitir al
FMI que disponga de recursos adicionales, sino que auto­
rizaría también a los países miembros, y especialmente a los
más desprovistos, a contar con una mayor ayuda.

131. No podría concluir mejor sino reafirmando la fe
inquebrantable de mi país en los principios sagrados que
constituyen la base de nuestras instituciones, y su determi·
nación a actuar, de concierto con todos aquellos que creen
en el porvenir de las Naciones Unidas, a fin de que se
imponga para siempre la paz, la concordia y la solidaridad
en las relaciones internacionales.

132. En este contexto es que se inspira nuestro apego por
los arreglos previos, el diálogo objetivo y la discusión
positiva que llevan necesariamente a soluciones viables, a
condición de que cada uno se someta al respeto estricto de
las reglas que nosotros mismos nos hemos fijado y a los
principios enriquecedores que hemos convertido en nuestra
ley suprema.

133. El Reino de Marruecos, consciente de sus responsabi­
lidades, fiel a sus compromiJos y vigilante en cuanto al
respeto de sus derechos, no escatimará ningún esfuerzo para
que, más allá de las pasiones, se impongan la lógica
ponderada, la moderación provechosa y la solidaridad activa
en la búsqueda de la mejor opción.

134. En momentos en que, en muchas regiones del
mundo, el recurso al uso de las armas parece haberse
convertido en único medio de discusi6n, es más indispen­
sable que antes que se exija solemnemente un concepto más
humano de la vida internacional, un respeto más riguroso de
los valores sagrados de nuestra civilización.

135. Me atrevo a esperar que el actual período de sesiones
de nuestra Organización sabrá recordar con todo el vigor

-



"La mayor parte de los pueblos del mundo realizan hoy
grandes esfuerzos para oponerse por la fuerza a las leyes
coloniales y a la domin2~iónneocolonialista, a las normas,
a las prácticas, a las costumbres, a los acuerdos desiguales,
antiguos y nuevos, establecidos por la burguesía para
mantener la explotación de los pueblos y las odiosas
distinciones y discriminaciones en las relaciones inter­
nacionales. Las dos Superpotencias se esfuerzan por
conservar y perpetuar dichas leyes y tratan de asegurar sus
privilegios y dominar a los pueblos. Los pueblos amantes
del progreso y los Estados democráticos que no aceptan
esta situación y que luchan por el establecimiento de sus
soberanía nacional sobre sus riquezas, así como por
refoIZar su independencia política y económica y por la
igualdad y la justicia en las relaciones internacionales,
gozan de la solidaridad y del apoyo total del pueblo y del
Estado de Albania."

143. La República Socialista Popular de Albania apoya sin
reservas las luchas reolucionarias y de liberación nacional de
los pueblos y los esfuerzos de los Estados democráticos y
progresistas por defender y afirmar su independencia
nacional y por ejercer su plena soberanía sobre sus riquezas
naciorutles. El dirigente del pueblo albanés, Camarada Enver
Hoxha, ha dicho:

146. No nos hemos injerido, y jamás lo haremos, en los
asuntos internos de los otros. Estamos en contra de todos
los reaccionarios que, vinculados a las grandes Potencias
impeñalistas y haciéndoles el juego, se oponen a los pueblos
Que luchan por conquistar su libertad y su independencia,

144. El pueblo albanés ha apoyado y sigue apoyando la
justa causa de los pueblos del mundo entero; sobre todo, es
amigo de los pueblos que luchan por su libertad, su
independencia y su soberanía nacional. Siente un gran
respeto por los pueblos de Afñca, Asia y América Latina,
que poseen antiguas tradiciones culturales, aspiran ávida­
mente a vivir libres y felices y lnchan valientemente por
lograr estos supremos objetivos.

145. Actualmente, un buen número de estqs pueblos no
luchan solamente contra el enemigo exterior.. representado

.por las dos·Superpotencias y los otros Estados impeñalistas;
luchan, igualmente, contra la reacción inteñor. El enemigo
exterior, constituido en particular por las dos Super­
potencias, es un enemigo común que todos debemos
combatir, especialmente los pueblos de los continentes que
sufren bajo su dominación o que se encuentran amenazados
por él. El pueblo albanés, que se ha liberado de sus
enemigos exteriores e interiores y que odia la opresión y la
explotación extranjeras, quieren ver libres, independientes y
soberanos a todos los pueblos que luchan por su libertad e
independencia nacional y es plenamente solidarlo con su
justa lucha.

deseable la Ilecmdad vital de ese respeto por la regla del pueblos en pro de la liberación, la afmnación y la defensa
derecho. de su independencia y su soberanía nacional; sus esfuerzos

por ser dueños de sus riquezas, de las que fueron despojados
durante siglos por las Potencias imperialistas, por extirpar
los vestigios del colonialismo, por librarse de las garrdS de
las sociedades monopolistas multinacionales y por defender
y desarrollar aún más sus tradiciones y su cultura nacional;
esa lucha, digo, desempeña un papel importante en el actual
proceso histórico mundial.

136. Me atrevo a creer que nuestros esf~erzos comunes,
siDceros y mueltot, lograrán una vez más imponer a las
conclenciu sus imperativos y a los respoIlAbles de todo el
mundo las obUpciones morales que han a~ptado libre­
mente.

140. Las Potencias imperialistas, sobre todo los Estados
Unidos de Améria y la Unión Soviética, continúan con
terquedad sus políticas de guerra y de agresión, amenazan la
h'"bertad y la independencia de los pueblos y se esfuerzan
por apastar las luchas de h1>eración nacional~ por dividir a
los p,ueblos y a los EstadO! soberanos, lanzándolos en
confrontm1ientos entre sí, y por provocar incidentes y
hasta conflictos armados entre enos.

142. Sin embargo, el imperialismo, el socialimpeñalismo y
la.~ no pueden vencer la lucha de los pueblos. Somos
1lesti@o$ de lagran realidad que coostituye~para toda la vida
y las re1acioDes intemacionales. el crecimiento continuo,
_toca .ccxitenido como en intensidad, de la toma de
COIIdeIi\c.ia DaciomJ Y social de los pueblos. La lucha de los

141. Al mismo tiempo, el imperialismo ameñcano, el
~ soviético Y las otras fuerzas reacciona­
rias despiegm grandes esfuerzos para explotar en interés
propio las situaciones políticas y económicas y el estado de
atraso de algunos paises. En particular. esto se realiza a
costa de los pueblos de Afria, Asia, y América Latina. Las
Potenáas impeñalistas tratan de conservar a toda costa en
dichos continentes los pñvilegios que obtuvieron mediante
la viokncia.. el pillaje y la explotación; se esfuerzan por
obstacutiza- su desarrollo económico independiente y por
detener el progreso de sus fuerzas productivas. y no
renuncian jamás, por propia voluntad, a sus objetivos de
cootrobr el petróleo y las demás fuentes de materias
~ a 1m de fijar sus precios en los mercados mundiales.

138. Con placer acogemos la admisión en las Naciones
Unidas d,e dos nuevos EstadO! Miembros: la República
SocWista de Viet Nam y la República de Djibouti.
Aprovechamos esta oportunidad para desear al heroico
pueblo de Viet Nam mucho éxito en sus esfuerzos por .
COI1IOlid~r la victoria que ha obtenido, así como el progreso
y la prospeidad de su país. También deseamos al pueblo de
la República de Djibouti pleno éxito en sus esfuerzos por
reforzar su independencia nacional y desarrollar su país en
forma libre e independiente.

139. Al igu¡I que en todos los de llás períodos de sesiones
de la Asamblea General, la delegación de la República
Socia&ta Popular de Albania quiere manifestar las opi­
I1liones de su Gobierno sobre algunas cuestiones inter­
nacionales importantes que preocupan a los pueblos del
mundo. Consideramos que, al evaluar la situación que hoy
reina en el mundo, no se puede hablar de autosatisfacción,
y aún menos de euforia. Los acontecimientos muestran que
la situación intemaci<mal continúa llena de perturbaciones
y peligros para la paz Yla seguridad.

137. Sr. NASE (Albania) (interpretación del francés):
Permíta.!leme felicitar al Sr. Mojsov por su elección como
Presidente de la Asamblea General.
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"••• cuando las Superpotencias se acercan entre el!lu, lo
mismo que cuando están ea coatlicto, JOa los demillos

151. Seña igualmente peligroso para los pueblos y países
que acaban de liberarse del yugo ooIonial que, en sus
esfuerzos poc fortalecer la independencia, seUDieran a las
antiguas Potencia coloniafistas o a grupal de Potencias
imperialistas, que no sólo conservan en ellos posiciones
económicas, miitares y pillíti~, sino que también se
esfuerzan por alcanzar P.".IeVaS. poskiooes. E! colonialismo
del paJrW-l quedó de!!/>tado. Sin embargo, el~o
antiguo y nuevo existe aún 'Y liJ6 métodos que utiliza para
instaurar y ampliar el neocoionialilmo son más sutiles y
peligrosos.

152. La vida ha conf11'111ado hasta la saciedad que para 101
pueblos y su liberU,¡d las dos Superpotencias, 101 Estados
Unidos y la Unión Soviética, son ipabnente peJigroas en
una misma meJida y grado. Si en determinada situación tma
de ellas se ve obJligada a cambiar de táctica debido al
impacto hecho por 101 pueblos, esto no significa que sea.
menos peligrosa. y que vaya a abandonar su política agresiva
Y expansj.onis~a. La. experiencia ha ~II106tradoque cuado
un pueblo o país está amenazado 11 !lprimi:do por uu
Superpotencia, ello no significa que la otra SuperprJtencia
no represente un peligro, y .menos • que se haya
convertido en "am.iga". Los acoBt~ntos de numerosas
regiones del mundo - como el Oriente Medio, el Afiica,
etc. - son prueba de que tu do4 Superpotencias tieBen los
mWnos objetivos agresivos y hesemÓllÍC06 y que se esmer­
Z&;¡ febrilmente poc dividirse el mUfiJo en zous de
influencia o quitarse mutuamente sus posiciones adquiridas.
a dirigente del pueblo albanés, camanda Enwr Ho~
advirtió que

150. Los intereses de los pueblos exigen una lucha valiente
y resuelta para fortalecer la independencia y la soberanía

por escapar a la pobreza, por gozar de una vida nueva:, por contra la apesión pillítica, idool6sica, ecooómica Y miJitu
explotar en su favor las riquezas de sus países. Nada puede y contra las intrigq Yla ~n.cia.del~. P.
vincular a los pueblos y su lucha con los itltereses de los detener la aetivl4Jd de 101~ YpoderoIoI eaemiJos,
imperialistas y de los políticos reaccionarios de sus países. que cuentan con mucbol~, es necetario opoDel'1es la

unidad s6Hda Yla.ve~ .:alidaricbd de los pueblos y
147. El pueblo albanés manifiesta su ardiente deseo de ver Estados amantes de la. h"hertad,~y~.
hores a todos los pueblos hermanos de Africa, Asia y Los pueblos logran esta~ y soU4arldad a través de una
América Latina, que tienen tradiciones de lucha y que lucha decidid& y de actos COflCl'etOS contra todol sus
poseen una avanzada cultura, una cultura que, en diferentes enemigos. Loa intento¡ por supri."l1Ír' las distincioBCI Cl$CJl-

épocas, ha florecido y brillado en la historia de la ciales entre las fuctrus políticas dal mundo en aombTe de la
humanidad. Luchamos junto a los pueblos del mundo y unidad y soi44rida.d de 101 puebb, ~í como el hecho de
apoyamos su justa causa, independientemente de la actitud reducir la cuestión de la. ·unidad a grupos de EstadoI
hostil que ponen de manifIeSto en nuestras relaciones heterogéneos que se manif'JeSta por núme'i0l algebraicol y
algunas camarillas dominantes, a las que también odiamos aritméticos y Por regímenes y opciones políticas de gran
porque son antipopulares. Nuestra alianza con los pueblol divenj.;iad, que van de. aquellos que adoptan actitucW
se basa en los principios del marxismo-leninismo y del antiimperiaJistu ha$ta aquellos que se han~ a
internacionalismo proletario, así como en la política de algunos pueblos y países por vía del imperlaHsmo; estos
apoyo a los movimientos de liberación. Esa es la razón de intentos suscitan la confusión, dejan a las PotencJas
ser de la amistad, la solidaridad y la comprensión que existe imperialistas y a ciertos: regímenes reacckmaiÍOI un campo
entre los pueblos de diversos continentes del mundo y la de acción para. especular sobre las epiracion.es de loe
pequeña Albania socialista. La Albania SQCialista se siente p'ueblos y EstJdos progresistas y debiUtan la verdadera
fuerte, no solamente porque se apoya en su pueblo liberado unidad antiimpeñalista de los pueblos. Los éxitos obtelJid,os
Y monolítico, lo que es funáamental, sino porque se apoya poc varios países que luchan por su desarrollo polítioo y
también en los países y los pueblos del mundo que aman la económico independiente, no son resultado de su reunión
libertad. El pueblo albanés es amigo de todos los pueblos; en diversos grupos, sino de su lucha contra el imperíalilmo,
en particular, está ligado por una estrecha amistad con el el colonialismo y el neocolonialismo. El imperialilmo y el
gran pueblo chino. En el mundo hay centenares de millones sociaIim~tsmo no lep~a comblltil' con éxito, :e ia
de personas que sienten simpatía por la Albania socialista y misma manera que 110 se pueden lograr la libertad y la
la apoyan en sus derechos. independencia COmpkttallln~~ contra aqueJloI

148. En esto reside una de sus fue~as, y ella está dirigida que están a. su servicio.
contra el imperiaIismo, el socia1iIÍ1perialismo y los dife­
rentes reaccionarios y revisionistas. El imperiaIismo, el
socialimperialismo, ·los revisionistas y la reacción inter­
nacional se empeñan en crear nuevos imperios y cadenas
para los pueblos. Estamos en contra de estas nuevas porque
amamos a los pueblos que nos aman de todo corazón, y
juntos luchamos en el mismo frente.

149. En las condiciones actuales es cada '!ez más impor­
tante que los pueblos y Estados so1:nranos que quieren la
libertad y el progreso aumenten su cautela, que no sean
víctimas de los planes de sus enemigos, que no se conViertan
en peones dei gran juego peligroso a escala mundial que
llevan a cabo las Potencias imperialistas. Todos los días
ocurren nuevos acontecimientos que arrojan a un Estado
contra otro; apenas se extingue un incendio cuando se inicia
otro. Testimonio claro de ello son los hechos del Oriente
Medio, el enfrentamieJ?-to de Somalia y Etiopía, los sucesos
en Angola, el confficto del Zaíre, etc. ¿Quién provocó estos
incendios y estos conm~tos? ¿Los pueblos? No. Los
conffictos que existen hoy entre algunos países del Africa y
en otras regiones del mundo tienen su propia fuente en la
política basada en el princi¡r:.J de "dividir para reinar" que
practican el imperialismo norteamericano y el social­
imperialismo. soviético. Los pueblos se inspiran en la
solidañdad, el amor y ia fraternidad. Al afirmar esto, de
ninguna manera somos unos soñadores idealistas, sino que
emitimos un juicio realista. Estas situaciones se crean
porque existen clases explotadoras que luchan contra las
clases explotadas, porque en el plano nacional, COf110 en el
internacional, existen intereses opuestos e irreconciliables
entre las clases que se enfrentan.
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чие pagan. и cooperaci6n у lа rivalidad entre las 
Superpotencias representan las dos caras de una realidad 
contradictoria у son la expresi6n principal de ипа misma 
estrategia imperialista сиуо objetivo es robar а 10s pueblos 
su libertad у dominar еl rnundo. Representan еl mismo 
peligro; es рor еllо рor 10 que las dos Superpotencias son 
10s principales enemigos de 10s pueblos, у por 10 que 
jamas debe apoyarse а ип 1rn.peria1ismo para combatir аl 

otro о escapar de el". 

153. Los puebIos estan cada vez mas convencidos de que 
la lucha por la liberaci6n по puede verse coronada por еl 

ехНо si по es а traves de ипа lucha resuelta е intransigente 
contra еl imperialismo americano у еl socia1imperia1ismo 
sovietico, у que 1а independencia de los Estados у la 
soberania nacional, ]а seguridad у lа paz s610 pueden 
preservarse у robustecerse mediante ипа actitud inquebran­
table contra lаз dos Superpotencias у las otras Potencias 
imperialistas. 

154. Desde hace алоs las dos Superpotencias 1rn.perialistas 
se dedican а lа demagogia у urden maquinaciones para 
obligar а los pueblos а aceptar la idea nefasta de que cada 
pais debe buscar su defensa еп la protecci6n del iшре­

[шНsrпо norteamericano о del socialimperialismo sovietico, 
10 que para eJlos по es otra salida que estar de acuerdo еп 

colocarse bajo su "sombrilla". Naturalmente, los puebIos по 

pueden aceptar la tutela de ипа и otra Superpotencia, ni 
unirse а ипа еп contra de lа otra, por еl solo hecho de чие 

existan entre е1lаз contradicciones у cont1ictos еп еl marco 
de su rivalidad por dominar у lograr la hegemonia еп 

еl mundo. 

155. На de llegar аl paroxismo еl sentimiento de rebeli6n 
de los puebIos contra lа explotaci6n colonial, la tutela, еl 

diktat у la hegemonia, la 0p,resi6n nacional у la discrimi­
naci6n racial. Los factores subjetivos para е1l0 уа han sido 
creados у se seguiran creando еп еl futuro. Llеgапi еl 

momento еп que 10s риеЫоз sасudiпiп plenamente su yugo. 
Los propios puebIos 1Ievaran а саЬо su Iibemci6n nacional у 

se quitaran de епсirnа еl yugo de todo ocupante extranjero, 
aI misrno Нетро que Ilevaran а саЬо su liberaci6n social. EI 
socialismo уа а lograr exitos por doquier, porque los 
pueblos se ипеп а еl у зиеnап соп el, у es еl sistema que 
responde а sus aspiraciones. Naturalmente, todo esto sera 
obtenido merced аl precio de sus esfuerzos multilatera1es у 

la lucha resuelta, toda vez que los imperialistas по аЬап­

donan jamas las armas por propia voluntad. 

156. La unidad de 10s pueblos еп su lucha por la libertad, 
la independencia у еl progreso social es indispensabIe. La 
unidad ез ипа de las principales armas del internacionalismo 
proletario. Los paises que construyen еl socialismo deben 
ayudar соп todas sus fuerzas а los puebIos que luchan ро! 

lograr у salvaguardar la independencia nacional, asi сото 

tambien а aquellos otros que aspiran а progresar por еl 

сат.ыо del socialismo. 

157. La supuesta "ayuda" чие los revisionistas sovieticos 
prestan а otros pueblos по ез еп modo a1guno sincera у 

desinteresada; por еl contrario, зе inscribe еп еl rnarco de 
ипа politica de sumisi6n, de coacci6n; ипа politica chauvi· 
nista de gran Estado соп respecto а los puebIos pequenos. 
Los conceptos de 108 revisionistas sobre los pequenos 
pueblos по difieren еп absoluto de 1оз mantenidos por 108 

imperia1istas. Lo afirrnamos соп conocimiento de causa, уа 

чие 10 hernos sufrido en сате propia. 

158. No dejaremos de luchar para que se preste una ayuda 
sincera а los puebIos de Asia, Africa у America Latina sш 

ningiln genero de interes, sin condiciones politica8 у sin 
intrigas. Asi es сото debe entenderse lа verdadera amistad. 
Nuestro Partido у nuestro Estado de la dictadura del 
proletariado han luchado у lисhaпiп соп valor еп este 
sentido. No se encuentran solos еп este сатinо; con ellos 
luchan todos 10s pueblos del mundo, entre e1l0s los de Asia, 
Africa у America Latina. 

159. La сиеstiбп de las relaciones entre 10s Estados 
grandes у pequenos, entre 10s puebIos grandes у pequei'ios, 
еп la que los pequefios han de someterse а 10s grandes, es 
ипа grave enferтedad, ипа сопсерсiбп chauvinista, ип 

vestigio de tiempos pasados, ипа herencia de la concepci6n 
capitalista е imperia1i8ta. 

160. Los pueblos progresi8tas у amantes de lа libertad 
llеуan у seguiran Ilevando а саЬо ипа lucha incansable 
contra esta concepci6n. Apreciamos еп su justa importancia 
еl рареl que juegan 10s grandes Estados у 108 grandes 
pueblos; pero es preciso, igualmente, tener ипа adecuada у 

justa соmрrепsiбп de lа importancia у del рареl de los 
pequefios paises у риеЫоз, por pequei'ios que рuеdап ser. 
Todo риеЫо, grande о pequeno, presta su сопtriЬuсiбп а lа 

causa de lа libertad у del progreso de la hиmапidаd. La vida 
еп si misma, la practica у lа lucha aclaran 10s problemas у 

separan а aquellos que estan соп los pueblos de 10s que 
estan en contra suya. 

161. Los representantes de las grandes Potencias han 
habIado mucho aqui, еп lа АsзтЫеа General, de los paises 
pequenos. Cuando se escuchan los discursos de los repre­
sentantes de las grandes Potencias, podria decirse que зи 

unica preocupaci6n ез procurar еl Ыеп de 108 puebIos у 

paises pequenos у velar por su progreso у desarroUo. Pero 
las palabras melosas que pronuncian aI respecto у toda su 
"preocupaci6n" по son mas que ипа supercheria peligrosa. 
Las grandes Potencias quieren lIevar de lа тапо а los paises 
речиелов, сото si 10s ultimos по supiesen andar; зе 

esfuerzan por darles lecciones у se comportan соп ellos 
сото si se tratara de barbaros de lа ероса de la esclavitud, 
mientras чие ellos se hacen pasar por gente de la ероса del 
atol]1o. Las grandes Potencias presentan numerosas pro· 
puestas; predican que se acuda а todo Нро de organi­
zacioI)es para, por asi decirlo, poner а 10s puebIos - 80bre 
todo а 10s mas pequefios - аl abrigo de todo mal. Al 
hacerlo, по Ьшсап otra cosa que colocarlos bajo su 
"sотЬrШа", у abrazarlos para estrangularlos. Este tipo de 
"preocupaci6n" demuestra que las grandes Potencias se 
quejan de 10s pequenos paises у, por esta raz6n, se 
esfuerzan por para1izar las energias combatientes de 10s 
puebIos de esos paises, apartandoles de su justa 1ucha para 
enfrentar а unos contra otros. Pero las grandes Potencias 
уап а fallar еп su empefio, porque los tiernpos еп que 10З 

pequefios pueblos se dejaban impresionar por los mitos у 

10s imperios han pasado. Los puebIos son duefios de sus 
destinos. Rehusan aceptar las cadenas; las romperan para 
siempre. 

162. La А1Ьаniа socialista es atacada porque dice la 
verdad. Aunque seamos ип риеЫо pequefio, по nos 
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El Sr. Mojsov (Yugoslavia) vuelve a ocupar la Presidencio.

170. Los pueblos de los países mediterráneos han tenido
pruebas sufICientes como para convencerse de que sus
aspiraciones de hacer del Mediterráneo una cuenca de paz y
tranquilidad no podrán lograrse mientras permanezcan en
esta zona las flotas militares agresivas de las dos Super­
potencias. Por lo tanto, es indispensable luchar resuelta­
mente para obligar a los Estados Unidos y a la Unión
Soviética a retirar su:'. flotas del Mediterráneo y para que no
se suministren a tales flotas bases y puntos de apoyo en los
que puedan permanecer y abastecerse. Para que la tranqui­
lidad y la comprensión se instauren en el Mediterráneo, es
necesario que ningún país de la región acepte hacer el juego
a las dos Superpotencias en esta zona.

169. La tensión que persiste en Chipre y las complica­
ciones a que ha dado lugar esta situación se ven atizadas y
están siendo aprovechadas por las dos Potencias imperia­
listas para alcanzar sus fmes y en el propio interés. El
Gobierno albanés considera, como siempre 10 ha hecho, que
la justa solución del problema de Chipre debe ser alcanzada
por las partes interesadas, sin permitir intervención alguna a
I:lS Potencias imperialistas, y de conformidad con los
derechos soberanos del pueblo chipriota y los intereses de
las dos comunidades en la isla.

168. La República Socialista Popular de Albania nunca ha
escatimado esfuerzos para contribuir a la causa de la paz y
de la seguridad en la península balcánica. Más de una vez ha
demostrado con hechos que jamás y en manera alguna los
países que le son vecinos se verán afectados por males que
les lleguen a través de su territorio. Sostenemos el criterio
de que, en la actual situación, las aspiraciones de los
pueblos de esta región del mundo pueden alcanzarse mejor
mediante el desarrollo de relaciones bilaterales.

167. En la península balcánica la situación tampoco es
satisfactoria. L&s dos Superpotencias imperialistas prosiguen
con sus esfuerzos para injerirse en los asuntos internos de
los países de dicha zona. Los p"eblos balcánicos, que ya
han sufrido mucho por las actividades de las grandes
Potencias, consideran estas actividades con legítima inquie­
tud y exigen que se ponga fm a la injerencia del
imperialismo norteamericano y del socia1imperi.alismo sovié­
tico en sus asuntos internos, que no se les permita utilizar a
un Estado balcánico como instrumento contra otro o
servirse del territorio de un Estado balcánico como cabeza
de puente para la realización de ms planes agresivos.

171. En el Oriente Medio se complican cada vez más los
intereses de las dos Superpotencias, las cuales utilizan todos

"los medios, artimañas e intrigas para conservar sus antiguas
posiciones y penetrar más profundamente en esta zoru¡
estctégica y rica en yacimientos petrolíferos. Israel, pode­
rosamente apoyado por los Estados Unidos, continua
ocupando territorios árabes y se toma cada vez más
intransigente. Y mientras la Unión Soviética aparenta
ayudar a los árabes, trata de engañar al mundo, dado que,
en realidad, apoya a Israel y a su poütica agresiva de
diversas maneras.

165. Desde hace algún tiempo se ha presentado como
moado de détente la Conferencia de Helfinki sobre la
supuesta "seguridad europea". Pero, como era de esperar, la
Conferencia de Helsinki no ha traído nada bueno a Europa.
No ha producido cambio alguno positivo en el continente.
Nada ha cambiado en la política, designios y prácticas de
los Estados Unidos y de la Unión Soviética; por el
contrario, las dos Superpotencias han intensificado sus
esfuerzos para reforzar sus posiciones en sus zonas de
influencia respectivas y para desafiarse mutuamente. Hoy se
puede afirmar con más seguridad que nunca que las
decisiones adoptadas en Helsinki son letra muerta. El
fracaso d6 la Conferencia de Helsiki se manifiesta también
con claridad en el hecho de que las dos partes se ven
reducidas a acusarse recíprocamente de no respetar los
compromisos adquiridos con tanta fanfarria en el Acta
Final de esa Conferencia. No pueden menos de causar
sorpresa las actitudes políticas del Gobierno que pide la
ampliación de la Conferencia de Belgrado con la partici­
pación de los países de la cuenca mediterránea en mo­
mentos en que el mismo da facilidades numerosas a las
flotas soviética y norteamericana en los puertos de su país.

164. Desde la tribuna de esta Asamblea, durante muchos
años se han escuchado discursos enteros en que se defendía
la de1ente. Pero ¿se ha convertido acaso en una realidad?
En el mundo jamás ha habido tranquilidad. Lo que hay en
el mundo no es détente, sino una agravación de las
contrnd1cciones, una multiplicación de los conflictos y un
aumento de los peligros de guerra. No se ha reunido ningún
período de sesiones de la Asamblea General sin que hubiese
en alguna parte una grave crisis o un foco de guerra
provocado por las injerencias de las Potencias imperialistas.
La supuesta détente no es más que un aspecto de las
relaciones entre las dos Superpotencias en sus diferentes
etapas de regateo. Pero el regatee entre las Potencias
imperialistas no puede en manera alguna considerarse como
détente. En realidad, es una fuente de peligro para los
pueblos, para la paz y la seguridad internacionales.

163. Los últimos años son ricos en acontecimientos eue
han demostrado que la supuesta détente es un lema "ra­
bricado y difundido con el fm de engañar a los pueblos y
crear en ellos la ilusión de que en el mundo actual las
posibilidades de establec~r la paz y la tranquilidad son
mayores qué los peligros de guerra.

quejamos por tantos ataques de nuestros enemigos, toda vez sus bases y que pongan fm a sus maniobras militares en las
que sabemos que hoy la justa voz de los pueblos pequeños cercanías de las fronteras de esos países.
es escuchada con simpatía y respeto por la gente honesta y
por los pueblos de todo el mundo. La fuerza de los pueblos
pequeños reside en la unidad moral y combatienie de todos
Cuantos luchan por su derecho sin ceder ante las intrigas;
esa fuerza reside en su determinación de continuar la lucha
hasta el fin para conseguir sus aspiraciones frente a los
imperialistas y revisionistas.
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166. La delegación de Albania reitera que, para lograr
progresos reales en cuanto a una verdadera seguñdad en
Europa, es necesario, en primer lugar que se liquiden los

l.

• bloques militares agresivos de la Organización del Tratado
del Atlántico del Norte y del Pacto de Varsovia, que las
tropas norteamericanas y soviéticas se retiren de los
territorios de los países de Europa,.que sean d~smanteladas
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172. Es claro que los planes de las Potencias imperialistas, materia de desarme. El imperialismo ~' el socialimperialismo
como el de las soluciones por etapas, el de la convocación ni siquiera suefian con desannarse; p:>r el contrario, tratan
de la Conferencia de Ginebra o el de la creación de un de que se reconozca su derecho a annarse en fonna
mini-Estado palestino, no son más que maniobras peligrosas incontrolada e ilimitada y a perfec<:ionar constantemente
que se nevan a cabo a costa de los pueblos árabes. El las annas de exterminación en masa. Quieren que los demás
objetivo que ~ persigue es defraudar los derechos de esos se desannen y, por su parte, desean¡ conservar y aumentar
pueblos, atizar los conflictos y las divisiones entre ellos, sus depósitos de annas a fm de ejerc/ar una continua presión
aplastar la justa lucha del pueblo palestino y liquidar esta sobre los pueblos.
cuestión.

173. Los pueblos árabes advierten cada vez más clara­
mente que la crisis en el Oriente Medio no puede ser
resuelta por los imperialistas norteamericanos y los social­
imperialistas sovié~ que son quienes la han provocado y
~ mantienen, y que triunfarán en su justa causa no
mediante el apoyo de las Superpotencias, sino basándose en
$U lucluL resuelta y reforzando su unidad.

174. El pueblo albanés, que ha apoyado y apoyará siempre
la justa lucha del pueblo palestino y demás pueblos
hermanos, mi convencido de que tales pueblos, que
cuentan con gloriosas tradiciones, alcanzarán finalmente la
victoria en su lucha prolongada contra. numerosos enemigos.

175. Los pueblos de Zimbabwe, Azania y Namibia han
intensificado su justa lucha de liberación contra los regio
menes racistas de Pretoria y Salisbury, que se mantienen en
pie con la ayuda de los Estados Unidos y otros paises
imperialistas.

176. El Gobierno albanés apoya la justa lucha de los
pueblos de Anni~ Zimbabwe y Narnibia y otros pueblos
~ contra los regimenes racistas, el aptlTtheid y la
discñmin~ racial, el ~lonia1ismo y la injerencia
bmtll de las d'OS Superpotencias. Denuncia. firmemente la
poIitica de opresiónY de barban explota.ción que practican
Jos regimenes racistu en el Africa. Asimismo, denuncia las
provoaciooes mnadas de estos regímenes contra los
Estados 'f'Cciaos. u lucha de los pueblos africanos goza de
la. solidIrld2d Y el poderoso apoyo de todos los. pueblos del
1i1'mBdo y triunfui porque es una lucha justa.

177. lapenimula coreana ha sido y continúa siendo un
foco de temión Y de amenaza para la paiY la seguridad en
el ~ debido a la política agresiva del imperialismo
~ y • la. p¡esencia de sus tropas en Corea del
Sur_u RepúbbSocialista. Popular de Albania ha apoyado
y xpil¡~ la justa lucha del pueblo coreano
iXBtrZ el &peñaIismo norteameriano y sus instrumentos,
.. fir¡ de Iogm-la remñficación independiente de su patria.

178.. Us Nacicnes Unid1s se han ocupado durante mucho
t~ Ele~ Ielacionadas con el desarme Y son
1.Jlt1i'ib,H hs~ aprobadas al respecto. Pese a las
~~ púbñcas o secretas, y a las
~ 150IDcicnes sobre el desanne, la carrera de
b al .-<JItes prosigue en fonna aún más febril y las dos
~ producen l.lleaS anms de exterminación.
~ :pR'supl)esto¡de guen:a $OC mayores que nunca. El
a.-eu:io de aIIIZ ha aJanzaoo ;proporciones sin prece­
~.

" ~19. h delepción 3lbmesa sostiene d punto de vista de
~ 'ha)- que desemmtsc;mtr ante la upinión públicainter­
nw:ional h ~ogia. que deszrroH& bs Superpotencias en

180. La República Socialista Popular de Albania construye
con éxito el socialismo y progresa apoyándose firmemente
en el principio de basarse en sus propias fuerzas. Si Albania
ha recihido y puede recibir ayuda internacional de un país
socialista, la misma jamás habrá de determinar el destino de
la edificación socialista del país y en circunstancia alguna
podrá tal ayuda dar lugar a 1ft mínima violación de la
independencia y la soberanía de nuestro país. Jamás, y hoy
menos que nunca, Albania ha hecho depender de otros su
.existencia, su libertad y su soberanía. Albania proclama en
su Coñstitución que desea mantener con los distintos
Estados relacio¡1es politicas, económicas y culturdes fun­
dadas en la igualdad, el respeto de la soberanía, la no
injerencia en los asuntos internos mutuos y las ventajas
recíprocas.

181. No estamos a favor de la autarquía y comprendemos
peñectamente las relaciones comerciales que deben existir
entre los diversos países. Esas relaciones deben ser justas,
equitativas y de ventaja mutua, según el principio de "toma
y daca". Tendremos relaciones comerciales con todos los
que así lo deseen. Naturalmente, no basamos el desarrollo
de nuestra economía socialista en nuestro comercio exte­
rior, sino en el desarrollo general de nuestra industria y
agricultura, sobre todo con nuestras propias fuerzas. El
hecho de mantener relaciones comerciales no significa en
modo alguno que la República Socialista Popular de
Albania dependa de nadie.

182. También desárrollaremos nuestras relaciones cultu­
rales con los demás países de conformidad con los demás
países de conformidad con los principios y nonnas que
delma nuestro pais, naturalmente, cuanco cllchos principios
y nonnas también sean aceptables para la otra parte.
Mantendremos tales relaciones con los Estados que estén de
acuerdo con nosotros, especialmente en lo que respecta al
intercambio de libros, de representaciones artísticas y de
peliculas, entre otras cosas. Queremos que las actividades
culturales y artísticas de los demás paises en Albania
representen un espíritu progresista, amante de la libertad y
popular. Desde luego, hemos acogido y seguiremos aco­
giendo con beneplácito este tipo de actividades culturales
porque es la manera apropiada de mantener comunicaciones
con los distiL. 's países del mundo y de fortalecer los
vinculos de amistad.

183. La política exterior de Albania socialista ha sido y
sigue siendo una política justa y de principios, abierta y
consecuente, es decir, la política independiente de un
Estado libre y soberano. La Reph'>lica Socialista Popular de
Albania no ha transigido y nunca va a transigir en mateña
de principios. Los ñnpeñalistas, los socialimperialistas y los
demás reaccionarios se esforzarán en vano por difundir
calumnias diabólicas sobre Albania y hacer creer que mi
país, bajo la presión de los acontecimientos internacionales,
se verá obligado a aislarse y a cortar sus relaciones con el
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mundo, abandonando ~1 ca.ttúno que ha seguido hasta el
momento. Declaramos abiertamente y sin manifestaciones
diplomáticas que nadie debe hacerse la ilusión de que
"Albania está aislada", que "no puede vivir ;,in ayuda del
exterior" o que "no p!ldrá extenderle la mano a alguien".

184. Que ninguna Potencia imperialista quiera o trate de
imponer su vóluntad a Albania socialista. Nadie puede
imponer su voluntad a Albania, que no amenaza a nadie ni
acepta que nadie la amenace. Mi país rechazará victoriosa­
mente toda agresión destinada a violar sus fronteras, que
son sagradas. La República Socialista Popular de Albania
vive y seguirá viviendo libre e independiente y con plena
soberanía nacional.

185. Albania es un país totalmente independiente que,
desde hace mucho tiempo, denunció el Pacto de Varsovia y
que nunca tendrá alianzas militares con ningún Estado. La

. República Socialista Popular de Albania y su pueblo en
armas asegurarán siempre con éxito la defensa de la
libertad, de la independencia nacional y de la integridad
territorial del país porque su política socialista es justa y sin
equívocos y se opone a toda forma de agresión, de guerra
de rapifia, de diktat y hegemonía, de tutela, de explotación
colonial, de opresión colonial y de segregación racial.
Albania ha adoptado todas las medidas necesarias para
enfrentarse victoriosamente a todo peligro. Se mantendrá
inquebrantable, como una roca pode:o.sa, ante todo, porque
su pueblo está guiado por un partido poderoso y verdadera­
mente marxista-leninista. Entre ese partido y el pueblo
existe una unidad que es indestructible. Nuestro pueblo,
bajo la dirección del Partido del Trabajo, encabezado por el
camarada Enver Hoxha, construye con éxito el socialismo y
defiende decididamente las victorias obtenidas.

186. Para terminar, la delegación de la República Socia­
lista Popular de Albania desea destacar que no dejará de
hacer su modesta contribución en el ex.:unen de los
problemas que figuran en el programa de este período de
sesiones de la Asamblea General.

187. Sr.ILLUECA(panamá):

"La paz, seguridad, independencia y soberanía no
pueden lograrse considerando únicamente los problemas
de algunos. Esto significa también que la paz y la
seguridad de cualquiera que sea sólo puede obtenerse
como resultado del esfuerzo universal en el que todos,
grandes o pequeños, participen sobre la base de la
igualdad Yla soberanía, y cuando los derechos realmente
vitales de todo país, por pequeño que sea, sean igual­
mente respetados y sus quejas atendidas"9 .

Estas palabras que acabo de citar son las suyas, Sr. Presi­
dente, pronunciadas por usted en 1973 en mi país, donde
usted tambi~n representaba a una nación a la que tanto
debe la causa de la no alineación. ElIas expresan su filosofía
de progreso, así como su espíritu de democratización de las
relaciones internacionales, y bastan para explicar por qué es
tan honda y sincera la complacencia que Panamá y todos
los países del tercer mundo sienten por su elección para la

9 Actas Oficiales del Consejo de Seguridad. Vigésimo OctJlVO Año.
!699a. sesión, párr. 81.

...

presidencia de la Asamblea General en su trigésimo período
de sesiones.

188. La admisión, por voto unánime, de la República
Socialista de Viet Nam como Miembro de las Naciones
Unidas, es, a la vez que un acto de justicia, el reconoci­
miento mundial a lo que pueden lograr, a pesar de ingentes
obstáculos, el valor, la decisión y la dignidad de un pueblo
en el camino de su libertad y realización nacional. Asi­
mismo, cabe regocijarse por la admisión de la joven
República de Djibouti, a la que deseamos prosperidad y
progreso sin pausas. Estos actos constituyen signos pro­
picios para las labores que, bajo su diestra dirección,
emprende esta Asamblea.

189. Me es muy grato también dejar constancia del voto
de aplauso de la delegación panameña a la atinada presi­
dencia en el anterior período de sesiones del· Embajador
Hamilton Shirley Amerasinghe, tan apreciado por todas las
delegaciones.

190. A,-¡tes de continuar, deseo expresar, en nombre de
nuestra delegación, la complacencia que compartimos con
el mundo de habla hispana· por el Premio Nobel que se
concedió anoche al poeta español Vicente Aleixandre y que
es, en realidad, un reconocimiento de la importancia capital
que ha tenido la llamada "generación de 1927" en la
cultura de lengua española.

191. En el continente americano, justo es declararlo, han
ocurrido acontecimientos que sin duda habrán de contnouir
a la creación de un clima de cordialidad, amistad y
entendimiento entre los países de la región y que habrá de
reflejarse asimismo en el aporte entusiasta que los países
latinoamericanos harán a los trabajos de la Asamblea
General. Me refiero al Tratado del Canal de Panamá de
1977 y al Tratado concerniente a la Neutralidad Perma­
nente y al Funcionamiento del Canal de Panamá! o,
irrmados en Washington el 7 de septiembre de 1977 por el
Presidente de los Estados Unidos de América, Jimmy
Carter, y por el Jefe de Gobierno de la República de
Panamá, Ornar Torrijas, así como a la Declaración de
Washington suscrita el mismo día por los Estados miembros
de la Organización de los Estados Americanos y el Primer
Ministro del Canadá.

192. Como culminación de un dilatado proceso nego­
CÚidor, los Estados Unidos y Panamá han llegado a un
megIo básico sobre la cuestión del Canal de Panamá, con el
própósito de eliminar las causas de conflicto que han
ensombrecido las relaciones de los Estados Unidos con
Panamá y la América Latina durante los últimos 7S años.

193. El acuerdo amistoso plasmado en dichos Tratados,
que se debe a la lucha tenaz y constante del pueblo
panameño, impulsada durante los Ultimos años por la

. voluntad anticolonialista del General Ornar Torrijos
Herrera, y también - justo es reconocerle - al espíritu
democrático y rect:¡ conciencia del Presidente Jimmy
Carter, cancela definitivamente el monstruoso Tratado
Hay-Bunau-Varilla, de 1903, que ningún panameño firmó,

10 Para el texto de los Tratados e instrumentos conexos.~
Tratado del Canal de Panamá (TOIrijos-Outt!1'). 7de septier.".bre de
1977, Pana.ná. Editora Renovació~ S. A.. 1977.
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que fue únicamente conocido a posteriori por el pueblo al a día en todos los órdenes de la vida cotidiana, para evitar
que encadenaba con sus arbitrarias cláusulas, y que hipo- que se descaste al pueblo que la experimenta, y para que no
tecaba a perpetuidad el máximo recurso natural del Istmo se le convierta en algo híbrido, en algo bastardo y contrario
panamefto. a sus propias esencias y tradiciones históricas, étnicas y

culturales.
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194. Los Tratados Carter-Torrijos, pactados a plazo fijo, a
la vez que reconocen la efectiva soberanía de Panamá sobre
tooo su territorio y le aseguran la recuperación del ejercicio
de su jurisdicción sobre la franja canalera dentro de un
plazo que no excederá de tres años, aseguran tanto a los
Estados Unidos como a todos los países del mundo la
a\Xesibilidad de sus naves a un canal abierto y neutral "en
términos de entera igualdad"l!.

195. En dichos Tratados la República de Panamá, como
soberano territorial, otorga a los Estados Unidos una
ccncesión para manejar, operar y mantener el Canal de
Panamá por un períooo oe 22 afias.

196. La nueva relación contractual pactada entre Panamá
y los Estados Unidos el 7 de septiembre pasado figura en
2 Tratados, 3 acuerdoz conexos, 10 anexos, 3 "Actas Con­
venidas", S2 mapas descriptivos, 2 cartas de navegación,
9 canjes de notas y 1 Declaración multilateral.

197. En el Articulo N del Tratado del Canal de Panamá se
estipula, entre otras cosas, lo siguiente:

"La República de Panamá y los Estados Unidos de
América se comprometen a proteger y defender el Canal
de Panamá. Cada parte, conforme a sus procedimientos
constitucionales, tomará medidas pira hacer frente al
peligro resultante de un ataque armado y otras acciones
que amenacen la seguridad del Canal de Panamá o de los
bucos que transiten por él"! 2 •

198. Pero el hecho capital, aspiración irrenunciable de
sucesins generaciones panamefias, es que el día 31 de
diciembre de 1999 cesa físicamente la presencia militar de
los Estados Unidos en el territorio panameño. Este hecho
da su pleno sentido históñco a los Tratados fIrmados el 7 de
septiembre último. Porque es esta presencia la que, por sí
ntisnla, limita Y menoscabaa la nacionalidad panamefia. No
se trata de amistad o enemistad entre naciones. Se trata, en
verda~ de la esencia misma de la condición nacional, de
algo que nada tiene que ver con posibles alianzas tácticas y
defensivas con miras a un objetivo roncreto, y limitadas,
consecuentemente, por circunstancias y factores pere­
cederos.

199. La condición nacional y, como parte vital de ella, la
soberanía, que es su atributo mayor, son esencialmente
antagónicas a una presencia militar extranjera dentro del
territorio de una nación, sobre todo cuando esa presencia es
la de una delas~Potencias enlahistoria del mundo.
Una presencia semejante, poI' su propio peso específico,
!J1'rita de manera desquiciadora, aunque sea amistosa y en
nada~ some el alma del ~bIo donde exista, con
todoIo que eh~ tácitamente, en la existencia social,
política Y económica del mismo. Esa presencia en el caso
pmameño, por la desproporción de los protagonistas, es
um. influencia hegemónica contra la cual hay que luchar día

11 Ibid.~pig. 37_

12Iiii.. Ñ- 2.

_.. ~

200. En cuanto al próximo futuro, consciente de sus
responsabilidades, Panamá se dispone a asumir las tareas
que le incumben en el funcionamiento, administración y
defensa de la vía interoceánica. Para ello cuenta como
plataforma de apoyo con el ~pital humano que representan
los panamefios que integran el 75% de la fuerza de trabajo
empleada por la Compai'iía del Canal de Panamá. Aprove­
chando el progreso y desarrollo crecientes de su sistema
educativo y de la fuente de recursos profesionales que le
brindan los claustros universitarios, mi país ha comenzado a
preparar el personal técnico necesario, acrecentando además
cada día el número de becarios en los grandes centros de

. ensefianza tecnológica del exterior. Al mismo tiempo, en lo
que atafie a la defensa de la soberanía nacional y de la
integridad territorial, tendrán una gran misión que cumplir
las nuevas promociones de nuestro instituto militar "Tomás
Herrera", donde, obedeciendo al estímulo del espíritu
nacionalista de la Guardia Nacional de Panamá, miles de
jóvenes vienen formándose de acuerdo con la nueva
concepción democrática que debe ser el distintivo mayor de
las fuerzas armadas del continente.

201. Debo referirme ahora de modo muy especial al
Tratado concerniente a la Neutralidad Permanente y al
Funcionamiento del Canal de Panamá.

202. Mi país, consciente de la importancia que tiene para
la navegación mundial el Canal de Panamá como vía
acuática de tránsito internacional, desea invitar la atención
de los Estados Miembros de las Naciones Unidas a la
siguiente manifestación, de importancia trascendental,
hecha en el artículo 11 de dicho Tratado:

"Panamá declara la neutralidad del Canal para que,
tanto en tiempo de paz como en tiempo de guerra, éste
permanezca seguro y abierto para el tránsito pacífico de
las naves de todas las naciones en términos de entera
igualdad, de modo que no haya contra ninguna nación, ni
sus ciudadanos o súbditos, discriminación concerniente a
las condiciones o costos del tránsito ni por cualquier otro
motivo, y para que en el Canal, y consecuentemente el
Istmo de Panamá, no sea objetivo de represalias en ningún
.conflicto bélico entre otras naciOnes del mundo"13.

203. Consecuentes con el prop6sito de perfeccionar el
régimen de neutralidad permanente del Canal de. Panamá,
las partes contratantes se camprometen en el ArtículoVII a
abrir a la adhesi6n de todos los Estados del mundo un
protocolo mediante el cual los Estados firmantes universa­
licen el régimen de neutralidad del Canal de Panamá.

204. El Protocolo al Tratado relativo a la Neutralidad
Permanente y al Funcionamiento del Canal de Panamá
constituye una invitación a tooos IQ!j Estados del mundo
para que le den validez universal al régimen de lieutralldad
que han acordado mantener ambos países en la vía
interoceánica, con el fin de asegurar permanentemente el

13/bid.. pág. 37.
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213. Precisamente para que no quede duda de ese derecho
a disentir, dentro del amplio apoyo popular a su gestión, el
Jefe de Gobierno de Panamá, General Ornar Torrijos
Herrera, ha recabado la presencia de las Naciones Unidas
durante la consulta plebiscitaria sobre los nuevos Tratados.
Tiene, por tanto, para mi país la más alta significación que
el Secretario General, Sr. Kurt Waldheim, haya convenido
en enviar a Panamá una misión Gucabezada por un
representante personal, a fm de que esté presente durante la
verificación del plebiscito nacional que se ha convocado por
medio de la Ley No. 33, del 13 de septiembre de 1977, para
que tenga lugar el 23 de octubre de 1977, en cumplimiento
de 10 dispuesto en el artículo 274 de la Constitución
Nacional.

214. En esta consulta popular los ciudadanos panameños
decidirán si aprueban o no aprueban el nuevo Tratado del
Canal de Panamá y el Tratado concerniente a la Neutralidad
Permanente del Canal y al Funcionamiento del Canal de
Panamá, y los documentos anexos, firmados el 7 de
septiembre en Washington.

215. Además de la virtualidad que en el ámbito de la
descolonización tienen los Tratados del Canal ge 1977,

"... la soluci6n de la cuestión del Canal de Panamá,
representa - como lo establece la Declaración de
Washington - un paso trascendental hacia el fortaleci­
miento de las relaciones dé las naciones del hemisferio
occidental basadas en intereses comunes de igualdad y en
el respeto muto de fu. soberanía e independencia de los
Estados"14.

216. La Convención del Canal Istmico de 1903, mejor
conocida como Tratado Hay-Bunau-Varilla, dictada a per­
petuidad a la República de Panamá para asegurar la
construcción por los Estados Unid..:>s de la vía interoceánica,
es el único instrumento vigente de la trilogía de ominosos
tratados dirigidos a hipotecar la existencia de los Estados
latinoamericanos cuyos territorios eran considerados encru­
cijadas de las grandes rutas marítimas mundiales.

217. El Tratado de "La Mesilla" entre la República
Mexicana y los Estados Unidos, concluido en México el 30
de diciembre de 1853, Tratado de límites que aseguraba
indefinidamente al ejército y a los intereses norte­
-americanos el paso libre por el Istmo de Tehuantepec, fue
abrogado por la acción mancomunada de esos do:. grandes
estadistas que fueron Lázaro Cárdenas y Franldin Delano
Roosevelt. Y el Tratado Bryan-Chamorro15 , pactado a

14 Véase The Department of State Bulletin. vol. LXXXVll,
No. 1999, Washington, D.C., U.s. Government Printing Office,
1977, pág. 502.

15 Convención relativa a un canal interoceánico nicaragüense,
ftrmada en Washington el S de agosto de 1914.

acceso al Canal de las naves de todas las naciones sobre una 212. El derecho de asentir o de disentir, pilar básico para
base de entera igualdad. annonizar las relaciones humanas alrededor del interés

nacional en los Estados contemporáneos, está reconocido
en la esencia misma del plebiscito que tendrá lugar en
Panamá. La alternativa es clara: quienes estimen que los
nuevos Tratados constituyen una fórmula decorosa de
descolonización, los aprobarán; quienes estimen 10 con­
trario, los rechazarán. Los resultados, cuya pureza podrá ser
avalada por las Naciones Unidas, testimoniarán la voluntad
de libre determinación del pueblo panamefio.

211. Es un acto de justicia reconocer el patriotismo,
capacidad y devoción de los negociadores panameños que
participaron en la concertación de los nuevos Tratados.
Asimismo, igual devoción, capacidad y patriotismo cabe
reconocerles a otros ciudadanos, de iguales sentimientos
panameños, que expresen inquietud, impaciencia o des­
acuerdo, o que difieran o no coincidan total o parcialmente
con los criterios insertados en los nuevos Pactos.

209. El prolongado proceso de negociación realizado
durante los últimos 13 afios se justificó ante la opinión
pública nacional e internacional como el medio pacífico
para poner en marcha el proceso de descolonización. en
Panamá. Resultado de la culminación de las negociaciones
habría de ser una fórmula de descolonización que pusiera
fm al enclave colonial extranjero enquistado en el corazón
del territorio panamefio.

208. La Declaración de Washington no sólo abre el camino
hacia el establecimiento de un nuevo orden económico
internacional en los países latinoamericanos en vías de
desarrollo, sino que constituye una positiva contribución a
la paz, a la seguridad, a la estabilidad y al progreso de la
humanidad, al· reconocer la importancia que tienen para
todos los Estados del mundo los entendimientos condu­
centes a asegurar la accesibilidad y neutralidad continua del
Canal de Panamá.

210. Para negar a esta meta, el Gobierno panamefio
destacó, en primera ftla del frente diplomático, a un grupo
de negociadores a quienes tocaba servir como voceros de la
conciencia nacional. Los acuerdos concertados deben enten­
derse en su conjunto como la fórmula de descolonización
que resultó viable y aceptable para ambos Gobiernos, pero
que ahora ha quedado sometida al escrutinio, examen y
aprobación de ambos pueblos conforme a sus procedi­
mientos constitucionales.

206. Los instrumentos internacionales a que antes me he
referido deberán sujetarse :1 los procedimientos constitu­
cionales de ratificación por ambas partes. En los Estados
Unidos, con el asentimiento de los dos tercios de los
miembros del Senado presentes en el acto; en Panamá,
mediante la votación mayoritaria expresada en un. plebiscito
nacional.

207. A este respecto tiene singular significación la Decla­
ración de Washington suscrita por los más altos personeros
de los Estados miembros de la Organización de los Estados
Americanos y por el Primer Ministro del Canadá, en la cual
coincidieron una amplia mayoría de los Jefes de Estado o
de Gobierno de la región, por iniciativa del Presidente
Cartero Dicha Declaración marca una nueva era en las
relaciones hemisféricas e imprime un sello de solidaridad
continental a los nuevos Tratados del Canal.

205. En cumplimiento de tal compromiso, este Protocolo
estará abierto a la adhesión de todos los Estados del mundo
desde la fecha de su ratificación y entrará en vigor para cada
Estado desde el momento del depósito de su instrumento
de adhesión en la Secretaría General de la Organización de
los Estados Americanos.

I
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226. Como sede del Congreso Anfictiónico de 1826, la
nación panameffa, a pesar de todas las vicisitudes, no ha
dejado nunca de ser leal al programa de Bolívar para la
unidad y la integración de la América Latina. Sus más
recientes realizaciones en esta misión unificadora e integra­
cionista han quedado consagradss en la constitución del
Sistema Económico Latinoamericano (SELA), realizada en
1975, mediante el llamado "Convenio de Panamá"17, y la
creación del Banco Latinoamericano de Exportaciones
(BLADEX). Esta última entidad fue formalizada por
iniciativa panameña en la Reunión de Presiden~es de Bancos
Centrales de América Latina que tuvo lugar este afio en la
Ciudad de Guatemala, y comenzará a funcionar en la ciudad
de Panamá con adecuado fmanciamiento de la región, como
un elemento esencial para el desarrollo sostenido de los
países de América Latina.

224. Pero Panamá es y seguirá siendo pedestM y no tumba
de los ideales del Libertador.

227. Paralelarr.ente a los movimientos latinoamericanistas
que nacen en las universidades y en las grandes revoluciones
latinoamericanas, nuevas generaciones de panameffos, here·
deros de los ideales de quienes plantaron victoriosos el
pendón libertador en la cima del Condorcunca, han seguido
sin pausa y sin treBUa el largo y duro camino de la lucha por
las reivindicaciones nacionales y por la redención de la
hipot~cahistórica consignada en el Tratado de 1903. Entre
ellos y en primera linea se cuentan los heroicos adoles­
centes, "los aguiluchos" del Instituto Nacional - como se
les llama en Panamá - que en 1964 sembraron un racimo
de bii11deras panameñas en la zena irredenta del Canal de
Panamá, fecundándolas con su sangre; y, junto a ellos, los
estudiantes, los maestros, los profesores, los intelectuales,
los artistas, los trabajadores d~ las ciudades y los campos,
hombres y mujeres de todas las edades que siempre han
respondido al llamamiento de la causa nacional y que son,
al 1m de cuentas, los panameffos con mejores titulos para
juzgar cuanto haya de justicia y de reivindicaciones en los
nuevos Tratados del Canal y sus anexos.

225. Bolívar, que hizo del Istmo de Panamá el centro de
sus ideales y de sus afectos, pensó en la Ciudad de Panamá
como la capital de la Patria Grande Latinoamericana.
Reflriéndose al Acta de la Independencia de Panamá de
Espafia exclamaba en 1821: "No es posible expresar el
sentimiento de gozo y de admiración que he experimentado
al saber que Panamá, el centro del universo, es regenerado

. por sí mismo y libre por su propia virtud." "El Acta de la
Independencia de Panamá - agregaba el Libertador - es el
monumento más glorioso que puede ofrecer a la historia
ninguna provincia americana. Todo está allí consultado:
justicia, generosidad, política e interés nacional."

218. El Gobierno PanameOo ha llegado aún más allá de la
simple celebración del plebiscito con la presencia de las
Naciones Unidas. El día 13 de septiembre el Jefe de
Gobierno, General Ornar Torrijos Herrera, le dirigió un
telegrama al Sr. Andrés Aguilar, Presidente de la Comisión
Interamericana de Derechos Humanos, expresándole que
"los nuevos Tratados del Canal son símbolo para el mundo
de nuestro deseo de eliminar la discriminación y la
injusticia", e invitando a dicha Comisión a hacer una visita a
Panamá y rendir un informe sobre la realidad de la política
panamefta en materia de derechos humanos.

219. La declaración de Torrijos en este documento pone
de relieve la voluntad del Gobierno panamefto de darle
plena vigencia al ejercicio de los derechos humanos funda­
mentales por- los habitantes de la República en todos los
ámbitos del país. Refleja asimismo la decisión de promover
el eficaz funcionamiento, dentro de la jurisdicción del
Estado panameOo, de los mecanismos jurídicos, regionales y
mundiales, establecidos para la efectividad de los derechos
humanos.

perpetuidad en 1914 entre Nicaragua y los Estados Unidos, 223. Tan detestables han sido los orígenes y las cláusulas
otoIgindole a este país el derecho de construir un C?.dlal de aquel Tratado, que un distinguido historiador argentino,
interoceánico por la ruta del río San Juan y del gran lago de al trazar la proyección histórica "Del Congreso de Panamá
Nicaragua, fue abrogado por los mandatarios de los dos al Canal de Panamá", ha llegado a decir que "el Programa
países, Richard Nixon y Anastasio Somoza. que Bolívar había comenzado en Panamá en 1826 debía

concluir en 1903, también en Panamá, convertida de cuna
en sepulcro de la bandera bolivariana".

220. Esta no es una actitud aislada. El antecedente
inmediato de la Declaración Universal de Derechos Huma­
nos, aprobada en 1948 por esta Asamblea, se encuentra en
el primer proyecto sobre esta cuestión presentado a la
Asamblea General por el Jefe de la delegación panameffa,
Sr. Ricardo J. A1faro16 • La ratificación por Panamá en
1976 del Pacto Internacional de Derechos Económicos,
Sociales y Cultumles y del Pacto Internacional de Derechos
Civiles y Políticos, así como de su Protocolo Facultativo,
fue determinante para que dichos Pactos Internacionales de
Derechos Humanos, proclamados por las Naciones Unidas,
entraran en vigor en ese mismo afio de 1976 y fuese así
posible el establecimiento del Comité de Derechos Huma­
nos, que proporciona un procedimiento sin precedentes
para examinar las comunicaciones de peI$Onas que denun­
cian violaciones de derechos humanos perpetradas por
Estados partes en el Protocolo.

221. El Tratado Hay-Bunau-VañIla, de 1903, considerado
por eminentes juristas como una hipoteca política, como un
anacronismo, como un fósil social, resultará abrogado al
canjearse en Panamá los instrumentos de ratificación de los
Tratados del Canal de 1977_

222. Pñnda hasta hoy de sus puertos en ambas entradas
del Canal, la República de Panamá no ha podido cumplir a
cabmdad con su destino bolivariano de coadyuvar con las
heIIllanaS mciones de América Latina. a la ejecución de los
grandes designios integracionistas de los fundadores de las
repibicas de este hemisferio. Se puede entender así cómo
el Tn.tado de 1903 ha sido hasta ahora un obstáculo pata la
tmid2d, integración y aceleramiento del desarrollo econó­
mico de P2namá YAmérica latina.

16~Ofic»1,es di! 1tl Á!flmbktz GmD1z~primuimado
«~~pBk. Terunr Cmnisióllp anexo 17.

17 Convenio de Panamá Constitutivo del Sistema Económ!co
Latinoameñcano (SELA). tmnado en Panamá el 17 de octubre
de 1975
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228. Claro está que, desde una pura, extrema y radical
perspectiva nacionalista, ciertos aspectos de los nuevos
Tratados no son satisfactorios. Pero las nacionalidades no se
forjan de manera cabal en un día ni por obra de una sola
generación o grupo de individuos. En el camino de la plena
realización de la personalidad panamefia existen aún
obstáculos y vicisitudes. Salvarlos es la tarea de ésta y de las
próximas generaciones, que deben completar la obra de la
presente.

229. Precisamente esta lucha colectiva, este esfuerzo
común realizado por hombres de variadas edades y tenden­
cias, convocados en ese plano superior que constituye todo
debate cívico, es el elemento que crea por sí mismo la
necesaria unión alrededor del interés nacional. Sin unidad
nacional el progreso se entorpece, la gestión de la cosa
pública se obstaculiza y el objetivo supremo de una nación
plenamente soberana se aleja en la perspectiva del tiempo.
Es obvio que entre sus ventajas positivas el debate de la
cuestión de los nuevos Tratados del Canal en Panamá trae
consigo la prometedora posibilidad de una unión nacional
de la vasta mayoría de las fuerzas progresistas del país.

230. Hay que tener en cuenta, ante esta perspectiva, las
circunstancias internacionales. El Secretario General, como
sempiterno campeón de las buenas causas, ya 10 ha dicho en
su memoria sobre la labor de la Organización:

" ... Sé muy bien que es inconceb!ble una transforma­
ción milagroSE'. y repentina del orden mundial en un orden
nuevo y mejor. Sin embargo, creo tIue debemos intentar,
en todas nuestras actividades, facilitar y acelerar el
proceso de evolución mediante el cual las relaciones de los
gobiernos en todas las cuestiones importantes se regulen y
armonicen teniendo presentes los intereses a largo plazo
de toda la comunidad mundial." [A/32/1, secc. L]

231. Vivimos, pues, en una hora del mundo en la que
existen alianzas militares, grandes bloques de poder inter­
nacional a los que pocas naciones escapan a pesar de su
propio poderío. Por fortuna, el espectro de un posible
conflicto intercontinental se aleja cada vez más, gracias al
efecto paradójico del progreso de la tecnología bélica, del
equilibrio del terror, de manera que se puede conjeturar que
la neutralidad y funcionamiento del Canal no serán amena­
zados. De ello es prometedor augurio <lue el Gobierno del
Presidente Carter haya fmnado el Protocolo Adicional 1del
Tratado para la Proscripción de las Armas Nucleares en la
América Latina (Tratado de Tlatelolco). Todo esto perte­
nece, sin embargo, al próximo futuro, es decir, a nuevos
grupos de hombres o generaciones.

232. El arreglo Torrijos-Carter, visto no sólo como fór­
mula de descolonización, sino también como un plan piloto
de cooperación internacional entre Panamá y los Estados
Unidos, con... miras a mejorar las relaciones hemisféricas,
podría ser un factor determinante para el aceleramiento del
proceso de integración y de unidad de la América Latina.

233. Este nuevo tipo de relaciones hemisféricas sólo podrá
prosperar armónicamente, sin embargo, mediante el cabal
acatamiento a principios enraizados en la conciencia de los
pueblos de esta región y que están hoy consagrados en el
derecho internacional contemporáneo, tales como el del
respeto a la integridad territorial y a la independencia, a la

445

no intervención de un Estado en los asuntos internos de
otro Estado, la libre determinación de los pueblos, la
solución pacífica de las controversias, la renuncia a la
amenaza o el uso de la fuerza, la igualdad soberana de los
Estados y la vigencia de los derechos humanos funda­
mental~s.

234. No quiero terminar sin antes aludir a la oposición que
un arreglo de la cuestión del Canal suscita en algunos
círculos de los Estados Unidos. Bien ha hecho el Sr. Shrí­
dath Rampha1, hoy Secretario General de la Comunidad
Británica de Naciones, la siguiente advertencia:

"Y para aquellos que... sostienen que los intereses
estratégicos debieran prevalecer por encima de los prin­
cipios de soberanía e integridad territorial que consti­
tuyen ahora parte de la herencia de este hemisferio,
recuérdese que ningún camino y que ninguna vía ha
podido mantenerse (así sea una ruta terrestre, un paso de
montaña o un estrecho navegable) contra la voluntad de
quienes allí habitan"18.

235. Con reiterada obstinación hay elementos que con­
funden o quieren confundir. el concepto de neutralidad y
defensa de la vía interoceánica con el de intervención,
término este que resulta obsceno en los oídos de los
pueblos latinoamericanos, que han sufrido y aprendido las
duras lecciones de la historia. Podría decirse que la norma
de derecho internacional más genuinamente arraigada en el
pensamiento y el sentir de los pueblos latinoamericanos es
la referente al principio de la no intervención. Este
principio ha sido la base en las relaciones entre los Estados
Unidos y América Latina desde que la gran Potencia
norteamericana renunció en Montevideo en 1933 y en
Buenos Aires en 1936 al intervencionismo, suscribiendo la
Declaración de las Naciones del Hemisferio en cuanto a que
la intervención directa o indirecta en los asuntos internos o
externos es inadmisible, y comprometiéndose a que en caso
de violación de los principios debería haber consultas
mutuas para llegar a una solución pacífica.

236. Los Estados Unidos, como signatarios y Estado parte
de la Carta de la Organización de los Estados Americanos y
de la Carta de las Naciones Unidas, están comprometidos a
darle efectividad a este principio a nivel regional y a nivel
mundial.

237. El Acuerdo para la Ejecución del Artículo IV del
Tratado del Canal se refiere estrictamente a la defensa
contra el peligro resultante de un ataque annado u otras
acciónes que amenacen la seguridad del Canal de Panamá o
de los barcos que transiten por él. Este no es, ni puede ser,
un Tratado para regular la capacidad de agresión recíproca
de las partes.

• 18 Véase Acta~ Oficial~s del Consejo de Seguridad, Y"zgéñmo
OctawJ Año, 169680 sesión, párr. 89.

19-Para la Convención sobre de.echos y deberes de los Estados,
imnada en Montevideo el 26 de diciembre de 1933. véase Tratados
y convenciones su~cñto~ en la Séptima Conferencia Internacional
Americizna. Montevideo. Uruguay. 3 al 26 de diciembre de 1933.
Señe sobre Derecho y Tratados núm. 24. Washington, D.C.. Pan
Ameñcan Union. 1952. pág. 78. Para el Protocolo adicional relativo
a la no intervención, firmado en Buenos Aires el 23 de diciembre de
1936, véase Sociedad de las Naciones, Recueü des Traitú.
vol. CLXXXVill. pág. 33•
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Se levanta la sesión a las 13.45 horos.

239.. Discurrimos desde luego en el campo de las hip6tes~

morales porque a nadie se le escapa en esta Asamblea que SI

las grandes Potencias se dejaran llevar de la tentación de
abandonar el respeto a las formas éticas y jurídicas, no hay
tratado público ni normas del derecho internacional que
alcance a detenerlas.

240. Ningún país puede proclamarse campeón mundial del
imperio de la ley y de w lIbertades del ciudadano,
adelantado de la democracia internacional, defensor de la
soberanía de los pueblos y sostenedor de la paz, y al mismo
tiempo hacer excepción de estos principios en el caso de
naciones pequeñaS que, como rr.'t1 país, sólo pueden oponer

238 Lógicamente el Tratado se refiere a terceros Estados a la fuerza la honda jurídica y moral de un David que
\le incurran en act~de agresión o de amenazas de agresión defiende sus derechos elementales.

iootra el Canal de Panamá y la libre navegaci~n por d:icha 241. Estas palabras que me honro en dirigir a esta ilustre
vía•. Confundir esta situación con el derecho a mt~rvemr en Asamblea en nombre de mi Gobierno y de la delegación que
JOI uu.."\tOl internos o externos de Panamá esd~~a presido estarían incompletas y faltarían a un elemental
cláusula específica, viciándola de su. valor semantIco, deber de justicia si no expresaran el reconocimiento del
político y jurídico. Ello es totalmente maceptable para la Gobierno y el pueblo de Panamá por el apoyo decisivo que
comunidad internacional. han recibido de la comunidad mundial y, particularmente,

de las hermanas naciones de América Latina y de las que
forman el majestuoso conjunto de los países no alineados.
Esa adhesión a la causa panameña, ese sostén, que no ha
conocido pausas ni reticencias, se ha reflejado repetida­
mente en el seno de esta Organización. Cuando se haga la
historia de esta época, cuando estén ya resueItos los
problemas que la Organización de las Naciones Unidas
confronta en estos momentos, cuando se haga el balance de
su acción y su influencia en el acontecer del mundo, se verá
entonces que la causa de Panamá fue una de las decisivas

. prueDas de la importancia y de la acción benéfica de e",ta
Asamblea ecuménica de naciones libres
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